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DIEGO JUGO RAMÍREZ 

Nació en Maracaibo, capital del Estado del Zulia, en la República de Venezuela, 
H a desempeñado altos empleos de honor y confianza, entre ellos el Ministerio de 
Hacienda. H a publicado tres tomos de poesías, y dos poemas intitulados Violetas 
y El Descubrimiento de América. Conserva inéditos otros, entre los cuales ha anun­
ciado Cantos de la Patria y El alma del poeta. Es miembro de número de la Aca­
demia Venezolana de la Lengua y Secretario del Ateneo de Caracas. 

FELIPE T E J E R A 

Hijo de D . Miguel Tejera de la Mota y de. D . a Francisca Rodríguez de Cosgaya y 
Sanz, nació en Caracas el año de 1846. H a publicado las siguientes obras: La Co-
lombiada, La Boliviada, poemas épicos en doce cantos cada uno; La Horiensiada, 
poema épico burlesco, en seis cantos; Triunfar con la Patria, drama en cuatro ac­
tos y en verso, y muchas poesías líricas que corren en la Prensa periódica. E n prosa 
ha publicado: Manual de Historia de Venezuela, texto de enseñanza; Manual de 
Literatura, obra que sirve de texto legal á la cátedra de Literatura que regenta el 
autor, ha diez años, en la Universidad Central de Venezuela; Perfiles venezolanos, 
El Progreso en la Historia, Hebdomadarias, artículos de costumbres; algunas bio­
grafías, y dará pronto al público la Historia de la Literatura española desde la 
fundación del idioma hasta nuestros días, obra que se lee manuscrita en la cátedra 
citada. Trabaja en la actualidad la Historia de la Literatura hispano-americana* 

LA PRODUCCIÓN LITERARIA EN ESPAÑA 
Y EL COMERCIO DE LIBROS CON AMÉRICA 

Se dice por unos: « E n E s p a ñ a se escribe poco y se publica 
m e n o s . » Se a ñ a d e por otros, m á s exagerados: « E n E s p a ñ a no se 
publican libros, ni hay libreros, ni empresas editoriales.^ Y r 

por ú l t i m o , la m a y o r í a de las gentes admite, como moneda co­
rriente, lo de que « e n E s p a ñ a nadie lee, ni se compran libros, 
ni se imprime m á s que la Bula de la Santa Cruzada^ ni hay 
quien tenga deseos de a p r e n d e r » . Tres afirmaciones son é s t a s 
que, si se examinan con alguna d e t e n c i ó n , pueden resultar 
exactas, con detrimento, se entiende, de nuestro orgullo nacio­
nal y en menoscabo de los escritores, de los editores y de los 
libreros e s p a ñ o l e s . « E n E s p a ñ a se escribe poco y se publica 
m e n o s . » ¿ P u e d e admitirse esto, que afirman muchas personas 
cultas? E n el Registro que se lleva en el Ministerio de Fomento 
por el Negociado de Propiedad intelectual e s tá la respuesta, 
dada en n ú m e r o s precisos, á la anterior pregunta. Nos referimos 
á la r e l a c i ó n de las obras literarias presentadas al Registro en 
los a ñ o s de 1879 al 92, y que ascienden por todas á 16.463, y 
de esta suma corresponden á las provincias 6.243, y á M a ­
drid 10.220; de donde se ve que Madrid sólo ha producido, en 
estos catorce a ñ o s á que se contraen los datos anteriores, 3.977 
m á s que todo el resto de E s p a ñ a , y 6.862 m á s que Barcelona. 
L a provincia que ha producido menos de 10 obras f u é la de 
Soria, que figura en el Registro oficial con seis solamente; las 
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que presentan menos de 20 son las de Albacete, Avila, Almería, 
Cáceres, Canarias, Ciudad Keal, Cuenca, Guadalajara, Jaén, 
León, Lérida, Lugo, Navarra, Pontevedra y Teruel; menos 
de 30, las de Córdoba, Huelva, Murcia, Palencia, Segovia y Za­
mora; menos de 40, las de Badajoz, Orense y Santander; menos 
de 50, las de Castellón, Gerona, Logroño y Tarragona; menos 
de 60, las de Burgos y Granada; menos de 70, las de Alava, 
Alicante, Huesca y Valladolid; menos de 80, las de Málaga, 
Salamanca y Toledo ; menos de 90, las de Baleares y Oviedo; 
menos de 100, la de Cádiz; menos de 200, las de Coruña, Gui­
púzcoa y Vizcaya; menos de 500, las de Sevilla, Valencia y 
Zaragoza, y, finalmente, pasan de 1.000 las de Barcelona y 
Madrid. Él total de las obras presentadas al Registro en toda 
España en catorce años (1879-92) no han llegado á 1.000 en 
1879, 80, 82, 88, 90 y 92; han pasado de 1.000 en 1881, 83, 84, 
85, 86 y 90, y han excedido de 2.000 el de 1889, que fué en el 
que más se registraron, puesto que ascendieron á un total 
de 3.410. En resumen: en dichos catorce años se han publi­
cado 16.463 obras, 1.176 cada año. Madrid publicó 10.220, que 
dan un promedio anual de 730, y Barcelona 3.358, que sale 
á 239 anual; esto es, una tercera parte que Madrid. 

Suponiendo que de todas estas obras se hayan hecho edicio­
nes de 2.000 ejemplares, España ha producido 32.926.000 libros, 
ó sean 65.852.000 volúmenes (dado el caso de que todas ellas, 
unas con otras, sean de dos tomos, pues si bien es cierto que la 
mayoría sólo tienen uno, hay muchas de tres, cuatro y aun 10 
tomos), y estos 65.850.000 volúmenes, á 3 pesetas cada uno, re­
presentan en el mercado de libros 197.556.000. 

No podemos comparar estos datos con los de ninguna otra 
nación que se asemeje á España, pues Italia nos excede en 
mucho, y era el pueblo á que podíamos compararnos. Para ma­
yor vergüenza nuestra ni aun podemos hacerlo con la Repú­
blica Argentina, cuyo /país, que cuenta 4.500.Q00 habitantes, 
en sólo diez años (1879-88) ha registrado 6.343 obras nuevas, 
representadas por 9.183 volúmenes. He aquí estos datos por 
partidas anuales: 

1879 472 obras nuevas 700 tomos. 
1880... 594 » '•» 764 » 
1881 420 » » 802 » 
1882 544 » » 890 
1883 571 » » 899 
1884 560 » i 860 » 
1885 522 » » 894 
1886 833 » » 1.000 » 
1887 1.024 » > 1.224 
1888 1.496 » » 1.870 

Casi 69 millones de habitantes hay en España y en los 16 Es­
tados de la América Latina que hablan el castellano. Parecía lo 
más natural que España fuese la nación que proveyese de libros 
el mercado de estos países, que por el idioma, la tradición, las 
costumbres y el espíritu de las leyes por que están regidos, puede 
decirse que son españoles. Y si esto fuese así, los escritores y 
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editores en España escribirían y publicarían sus libros, no para 
España solamente, si que también para los 16 Estados america­
nos que hablan el castellano, y donde, aunque parezca extraño, 
apenas si se leen otros libros que los malamente editados en 
Francia, Inglaterra, Alemania y los Estados Unidos del Norte 
de América, donde el inglés es el idioma nacional; libros que 
en su mayoría constituyen esas ediciones fraudulentas, sembra­
das de erratas y galicismos que hacen casi imposible su lectura. 
El hecho se presta á comentarios que no podemos renunciar, 
pero que para hacerlos necesitamos conocer antes la distribución 
de esos pueblos, que es la siguiente: 

E n los 1 6 Estados hispano-americanos 3 8 . 5 7 6 . 0 0 0 
E n las posesiones españolas del Norte y Occidente del 

Af r i ca 2 2 . 0 1 7 
E n el Arch ip ié lago filipino 9 . 6 3 6 . 0 0 0 
E n Cuba y Puerto Rico 2 . 5 0 0 . 0 0 0 
E n l a P e n í n s u l a é islas adyacentes 1 8 . 1 0 0 . 0 0 0 

T O T A L 6 8 . 8 3 4 . 0 1 7 

Suponiendo que de esta cifra la tercera parte nada más sepa 
leer, tendríamos 23 millones de lectores de libros en castellano, 
número bastante para enriquecer las empresas editoriales espa­
ñolas y á los autores que les prestasen su ingenio, á ser España, 
como era natural, antes que ninguna otra nación extranjera, la 
encargada de proveer de libros álos mercados de esos 16 Esta­
dos americanos. De esta suerte, aunque el libro impreso en Es­
paña no tuviese en ella comprador, todas sus ediciones serian 
consumidas en la América Latina. No lo es así, desgraciadamente, 
y por esto el escaso movimiento bibliográfico eupañol, no obs­
tante contar nosotros con escritores de primero y segundo orden 
en calidad y cantidad suficiente para competir con los países 
más ilustrados de Europa, donde el comercio de libros en espa­
ñol representa cantidades verdaderamente fabulosas. 

Los españoles nos conformamos con exportar á América nada 
más que 1.212.570 pesetas de libros impresos en castellano, en 
tanto que los extranjeros exportan por valor de 33.388.660 pe­
setas al año, según los datos que siguen: 

VALOR TOTAL de los libros y papel de música exportados á América 
por España, según el siguiente resumen oficial de nuestro comercio 
en i88g: 

Pesetas. 

A Santo Domingo 3 9 
A l Salvador 2 8 5 
A l Ecuador 3 . 2 8 2 
A l P e r ú 3 . 8 8 8 
A l Uruguay 1 2 9 . 4 6 2 
A Venezuela ] 3 5 . 1 8 3 
A los Estados Unidos de Colombia 1 7 5 . 9 2 3 
A l a Repúbl ica Argent ina 3 2 4 . 3 8 4 
A Méjico 4 4 0 . 1 2 4 

T O T A L 1 . 2 1 2 . 5 7 0 
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Ahora bien: el valor total de los libros en español importados 
en España de los Estados Unidos de la América del Norte, F ran­
cia, Alemania, Inglaterra y otros países, importaron en el citado 
año de 1889 unas 369.570 pesetas, de jándonos un saldo de 
842.603, y los libros importados en España en idioma extran­
jero, sumaron por valor de 328.522 pesetas. Hemos importado, 
pues, 41.425 pesetas m á s en libros en español que en lenguas 
extranjeras. 

Frente á esto3 datos podemos oponer estos otros: 

VALOR TOTAL de los libros impresos en español y papel de música 
exportados á la América Latina por Francia, Inglaterra, Alemania, 
Suiza y los Estados Unidos de la América del Norte. 

Pesetas. 

Francia (Par í s y Bourges') 1 1 . 4 7 8 . 7 2 1 
Inglaterra (Londres, Oxford y Bristol) 5 . 1 2 7 ^ 8 2 4 
Alemania (Leipzig y Stuttgarti 4 . 2 0 3 . 3 6 8 
Suiza (Bale) 2 0 0 . 0 0 7 
Estados Unidos (Washington, Boston, New York, F i -

l a d e l ñ a y San Francisco de California' 1 2 . 3 7 2 . 7 4 0 

T O T A L 3 3 . 3 8 2 . 6 6 0 

Con estos datos queda demostrado hasta la evidencia que mien­
tras España pudo llevar á sus hermanas de la Amér ica en 1889 
libros en español y papel de música por valor de 1.212.570 pe­
setas, las naciones extranjeras, que no hablan el castellano, ex­
portaron para esa A m é r i c a , que no habla m á s que el español , 
como idioma nacional, por valor de 33.382.660 pesetas en libros 
impresos en castellano, y de la manera que éstos pueden impr i ­
mirse en el Extranjero. 

L o vergonzoso que hay para E s p a ñ a en todo esto, es que cual­
quier editor extranjero de obras en castellano (Hachette, Bouret, 
Garnier, Delegrave y Deyrol le , todos de P a r í s ; Brockaus y 
Hiersemam, de L e i p z i g ; Schible, de Stuttgart; Beinols , de 
Londres; Histor, de California, y Appleton, de N e w Y o r k ) , ex­
porta por sí solo á la Amér ica La t ina m á s libros en castellano 
que España . Appleton puede deeir que se ha hecho diez veces 
millonario con sólo dedicarse á la venta de libros en español . 

Preciso se hace que, ante estos datos, pensemos un poco los 
españoles, y que autores, editores, libreros é impresores nos aso­
ciemos, y formando una sociedad común acometamos con deci­
sión la empresa, para nosotros salvadora, de conquistar el pre­
dominio de nuestros libros en el mercado de América, y que sea 
sola España la que escriba, edite, imprima y venda los libros 
castellanos en aquellos países hermanos nuestros de allende los 
mares, como también tienen derecho los escritores, impresores y 
libreros americanos á que á su vez sean ellos los que nos den 
sus producciones, sin que tengamos que i r á traerlas de Le ipz ig , 
Pa r í s y Londres, donde n i las ediciones son correctas, n i legí t i ­
mas, n i más baratas que las americanas y españolas . 

Entretanto, deploremos que E s p a ñ a produzca anualmente 
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1.176 obras, y que exportemos cada año por valor de 1.112.570 
pesetas á los 16 Estados de América que hablan el castellano, 
en tanto que los extranjeros venden á estos mismos Estados, en 
libros castellanos, por valor fabuloso de 44.764.276 pesetas 
al año. 

Por decoro de nosotros, por propia dignidad, tenemos que tra­
bajar americanos y españoles por que estos datos varíen pronto, 
invirtiendo el orden de las sumas; esto es, que España sea la que 
exporte á América anualmente los 44 millones, y que el resto 
de Europa limite su exportación al millón y pico que hoy ex­
porta España. 

Bastará para lograr estos resultados: 
T.° Con hacer una propaganda constante, directa, metódica é 

inteligente de la producción literaria española en América. 
2. ° Con fomentar por igual, aquende y allende los mare?, la 

producción intelectual de las 17 naciones que hablan el castellano. 
3. ? Con crear depósitos internacionales de cambio de libros. 
4. ° Con mejorar las condiciones generales de nuestra indus­

tria editorial y sus anexas. 
5. ° Con el establecimiento de cambio de valores, giro mutuo, 

recibos talonarios, letras de cambio, giro postal y telegráfico, 
etcétera, etc. 

6. ° Con la reducción de precio en los arrastres terrestres y 
marítimos. 

7. ° Con la rebaja de aranceles en las aduanas de uno y otro 
Continente, no sólo en los derechos de los libros, sino también 
en los de papel para imprimir, tintas, caracteres de fundición, 
máquinas, material de encuademación, litográfico, etc., etc. 

8. ° Con suscribir buenos tratados de propiedad intelectual 
con los Estados americanos donde se habla el castellano. 

9. ° Con publicar el Catálogo general de la librería española, 
eon el balance de las existencias, como base para la formación 
de bibliotecas populares en América. 
• Y 10.° Con la formación de un comité general de la produc­

ción literaria hispano-americana que vigile los intereses que 
sean comunes al comercio de libros entre los 17 pueblos que 
hablan el castellano, y proponga y realice cuanto se considere 
necesario al fomento de los intereses comunes á autores, edi­
tores, tipógrafos, libreros y encuadernadores hispano-ameri­
canos. 

De este modo, el libro impreso en castellano debe tener el 
don de la multiplicidad; apenas salga de las máquinas de im­
primir y el encuadernador le ponga las pastas, sírvanle éstas 
de alas para volar rápidamente entre el viejo y el nuevo Con­
tinente, y siempre orientado, allá adonde será bien recibido, 
porque lo esperan como al ave mensajera portadora de la buena 
nueva.—NICOLÁS DÍAZ PÉREZ. 



C U B A , PUERTO RICO Y FILIPINAS 

La pérdida completa de nuestro poderío colonial, 
consumada en Noviembre último al firmarse en Pa­
rís el tratado de paz con los Estados Unidos, privó á 
España de la isla de Puerto Rico, en cuyos fuertes y 
edificios públicos se vio la bandera angloamericana 
el 18 de Octubre. 

A l firmarse aquel Tratado dejó también Cuba de 
ser española, y en 1.° de Enero de 1899 no quedará 
en aquella isla un soldado español, haciéndose en di­
cha fecha cargo los americanos de todos los servicios. 

Respecto de Filipinas diremos lo propio, puesto 
que nos han despojado de todos nuestros territorios 
en Asia á cambio de 20 millones de dollars 

Nuestra misión, pues, respecto á aquellos países 
ha de circunscribirse á meras referencias de so Prensa 
periódica, si bien hemos de advertir que, por efecto 
de las circunstancias, muchos de los periódicos que 
mencionemos habrán quizá dejado de publicarse, y 
otros—no quisiéramos decirlo—se han anticipado á 
los sucesos traduciendo su título al inglés y publi­
cando ediciones en este idioma y en español. 

En las Antillas, y principalmente en Cuba, puede 
decirse que con la cesación de la soberanía española 
comienza un período de anarquía, acerca de cuyos re­
sultados es muy difícil predecir nada. Por lo tanto, 
nos limitamos á dar listas nominales de los periódi­
cos que allí se publicaban á comienzos de este año, 
absteniéndonos de toda otra información. 
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ISLA D E C U B A 
( D A T O S D E 1 6 9 7 ) 

Población: 1.314.469 habitantes.—Superficie: 13.873.321 hectáreas. 

A l cerrarse este pliego, las Comisiones española y americana reunidas en París 
aún no habían puntualizado el deslinde de territorio ya acordado. Por entonces 
(mes de Noviembre) la isla se hallaba dividida en seis provincias: Habana, siete 
partidos judiciales de la capital, y Guanabacoa, Jaruco, San Antonio de los 
Baños, Bejucal y Güines.—Matanzas, los de la capital, Cárdenas, Alacranes 
ó Alfonso X I I y Colón.—Pinar del Río, los de Pinar del R ío , San Cristóbal, 
Guanajay y Guane.—Puerto Principe, los de la capital y Morón.—Santa Clara, 
uno de la capital, Sagua la Grande, Remedios, Cienfuegos, Trinidad y Sancti Spí-
ritus.—Santiago de Cuba, los dos de la capital. Manzanillo, Guantánamo, Baya-
mo, Holguín y Baracoa. 

L A P R E N S A C U B A N A 

Considerada esta hermosa isla bajo el punto de vista literario y 
periodístico, que es el en que únicamente debemos fijarnos, puede 
afirmarse que la literatura, lo mismo que la Prensa, llevaba al­
canzado en Cuba un grado de desarrollo muy marcado, sin que ni 
una ni otra reflejasen la más mínima dependencia con las de otros 
países , pues la Gran Antilla ha llegado á tener literatura propia, 
con cultivadores notabi l ís imos, y producción abundante y de 
mérito. 

Respecto á Prensa, la cultura de aquella isla, su riqueza y sus 
grandes relaciones comerciales con el resto del mundo exigían que 
tuviese periódicos buenos, servidos á la moderna, con personal idó­
neo, gran información telegráfica de noticias y polít ica general, y 
á estas exigencias del país supo responder desde hace tiempo la 
Prensa antillana, creando grandes periódicos serios y de sólido cré­
dito, tanto por sus completas informaciones, como por sus acerta­
dos juicios. L a invasión extranjera seguramente trastornará, por 
ío menos, todo este progresivo movimiento. E l decano de los perio­
distas de Cuba, Sr. A G U I R R E Z A B A L , regresó á España en Octubre 
úl t imo, después de cincuenta años de permanencia allí. 

He aquí la lista de los principales que se publicaban en la isla en 
los comienzos del año 1898: 

P E R I Ó D I C O S 

HABANA. 
Aduana (La).—O'Reilly, 25. 
Anales de la Real Academia de Cien­

cias.—Cuba y Amargura. 
Archivos de la Policlínica.—O'Reilly, 

número 56. 
Avisador Comercial (El).— Amargura, 

número 30. 
Boletín del Colegio de Farmacéuticos. 

Amargura, 33. 
Boletín Oficial de la Guardia Civil. 

Aguiar, 101. 
Bromista (El).— Santa Clara, 20 1/2. 
Carta del Sábado.— Bernaza, 30. 
Cazador (El).—Aguiar, 61. 
Comercio [El).—Oficios, 16. 
Confianza (La).—Aguiar, 61. 

Diario del Ejército.—O'Reilly, 37. 

D I A R I O D E L A M A R I N A . 
Gran periódico por la riqueza de sus 

medios de información y por su ex­
traordinario ascendiente en el país. 
Diario de la Familia.—Amargura, 33. 
Eco Montañés (El).—Oficios, 36. 
Fígaro (El).—Obispo, 62. 
Gaceta de la Habana.—Teniente Rey, 

número 23. 
Guerrillero (El).—O'Reilly, 25. 
Hércules (El) —Aguiar, 101 
Hogar (El).—Compostela, 93. 
León Español.—Tejadillo, 34. 
laucha (La).—Cuba, 39. 
Municipio (El).— Empedrado, 3. 
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País ( £ / ) .—Ten ien t e Rey, 39. 
Revista Blanca (La).— O ' R e i l l y . 77. 
Revista del Foro.—Aguacate, 128. 
Tiempo (El).—Obrapía, 107 1/2. 
Unión Constitucional (La).—Tenien­

te Rey, 38. 
Voz del Pueblo (La). — Amargura, 24. 

B a r a c o a . 
Avisador (El). 

C á r d e n a s . 
Debate (Ei). — Director: D . Pedro L u t , 

Real , 54. 
Diario de Cárdenas (El).—Director: 

D . Alejandro Méndez , R e a l , 42. 

Cienfuegos. 
Diario de Cienfuegos. — Santa Isabel. 
Heraldo (El). 
Imparcial (El).—D'Clouet. 
Villas (Las).—San Carlos. 

Co lón . 
Imparcial (El).—Real. 
Lncógnita (La). 
Kaleidoscopio. 
Liberal (El).—Diario.—Diago, 61. 
Unión de Colón (La).—Bisemanal.— 

Diago. 

Guanajay. 
Adalid (El).—-Amargura, 
Luz de Guanajay (La).—San José . 

G u a n t á n a m o . 
Clamor Público (El). 
Diario del Comercio (El). 
Derecho (El). 
Voz del Guaso (La). 

Güines . 
Unión (Xa).—Semanal. 

Holguín. 
Eco de Holguín (El). 

M a n z a n i l l o . 
Comercio (El). 
Unión (La). 

M a t a n z a s . 
Aurora de Yumuri.—Riela, 29, 
Boletín Oficial.—Riela, 41. 
Correo de Matanzas (El).—Riela, 55. 
Región (La).—Ayuntamiento, 9. 

Pinar del Río. 
Alborada (La). 
Boletín Oficial de la Provincia. 
Fraternidad (La). 
Opinión (La). 

Puer to P r í n c i p e . 
Fanal (El).—Mercedes, 13, 
Porvenir (El). 
Progreso (El). 
Pueblo (El). 
Vigilante (El). 
Voz del Pueblo (La). 

Sagua l a Grande . 
Anunciador (El). 
Comercio (El). 
Popular (El). 
Productor (El).—Estrella. 

S a n Juan de los Remedios . 
Criterio Popular (El). 
Sinsonte (El). 

S a n t a C l a r a . 
Boletín Oficial (El). 
Globo (El). 
Instrucción (La). 
Mosaico (El). 
Popular (El). 
Rayo (El). 
Revista Villaclareña (La). 
Semana (La). 
Trabajo (El). 

San t i ago de Cuba. 
Bandera Española (La). — Mar ina 

Baja, 16. 
Boletín Eclesiástico (El). — Catedral 

Baja, J . 
Boletín Oficial de la Provincia.—En­

ramadas Baja, 32. 
Patria (La).—Enramadas Baja, 30. 

S a n c t i S p í r i t u s . 
Buena Hueva (La). 
Espirituano (El). 
Fraternidad (La). 
Igualdad (La). 
País (El). 
Unión (La). 

T r i n i d a d . 
Diario de Trinidad (El).—Jesús y M a ­

ría, 47. 
Telégrafo (El).—Altos del teatro Brunet . 
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ISLA DE PUERTO RICO 
("DATOS DE 1 B 9 7 > 

Población: 813.937 habitantes.—Superficie: 931.400 hectáreas. 

P R E I S A 

Relativamente á la importancia de esta isla, su Prensa no es tan 
numerosa como la de Cuba, pero hay también en ella buenos pe­
riódicos. Los principales que se publicaban recientemente son: 

SAN JUAN DE PUERTO RICO. 
Balanza (La).—Tanca. 
Bandera Española (La). 
Boletín Mercantil.—Fortaleza, 24-26. 
Buscapié (El),—Fortaleza. > . 
Correspondencia de Puerto Rico (La).— 

San Francisco, 67. 
Integridad Nacional (La).—Luna, 40. 
País (El). 
Revista Mercantil (La).—Tetuán, 54. 
Sport (El). 

Mayágüez. 
Diario Popular (El). 
Imparcial (El). 
Revista Blanca (La). 
Va?iguardia (La). 

Ponce. 
Democracia (La). 
Listín Comercial. 
Noticiero (El). 
Revista Mercantil. 

ISLAS FILIPINAS 
CDATOS DE is97j 

Población: 5.567.685 habitantes.—Superficie: 250.429.032 hectáreas. 

L A P R E N S A D E M A N I L A 
La Prensa en Manila vivió, durante la guerra, sujeta á la cen­

sura, y su fisonomía, sonriente siempre como la del ciego, no tuvo 
más que placidez y dulzura para las autoridades, bajo cuya férula 
se deslizaba su existencia, tranquila como la de un menor irres­
ponsable. 

Ahora, arrancada inicuamente la soberanía de España en aque­
llos territorios, la Prensa española, si queda alguna, acallará sus 
sentimientos patrióticos anonadada por la magnitud del desastre. 

P E R I Ó D I C O S 
MANILA. 

Boletín Eclesiástico (El). 
Boletín de la Cámara de Comercio 
Comercio (El). 
Diario de Manila. 
Español (El). 
Gaceta Oficial. 

Oceania Española (La). 
Voz Española (La). 

Ilo-llo. 
A nunciador (El).—Real. 
Eco de Panay (El).—Iznast. 
Porvenir de Visayas (El).—Real. 
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NUEVOS MERCADOS PARA ESPAÑA 

Sin perjuicio de dedicar en ediciones sucesivas toda la atención que 
merece un punto tan importante como es nuestro comercio exterior, va­
mos á dar aquí una especie de somero índice de los países á los que 
pudieran extender sus negociaciones los comerciantes españoles, apun­
tando además los productos de mayor consumo en cada uno de ellos. 

P A R Í S . — E s el mercado donde se t ra tan los grandes negocios 
para S u r - A m é r i c a , y p o d r í a n exportarse sederías, calzado, tonelería, 
abanicos y tejidos. L a s frutas frescas y secas y las hortalizas tem­
pranas t ienen u n gran consumo en l a cap i ta l de Franc ia , y se ven­
den á buenos precios, sobre todo si se adelantan lo posible los en­
víos. 

Dos medios hay para colocar en P a r í s todo lo que se remita . 
E l primero consiste en consignar á los factores municipales las 

m e r c a n c í a s para que se vendan á m a r t i l l o ; pero se cometen mu­
chos abusos, adjudicando lotes cuando le place a l voceador. 

E l segundo medio es el de remi t i r los géneros á consignatarios 
que venden en sus almacenes los géneros que reciben; pero r inden 
cuentas ficticias aprovechando l a l a t i tud con que publ ican los bo­
letines de co t i zac ión los precios m á x i m o y m í n i m o . 

A h o r a se t ra ta de crear u n gran bazar de productos e spaño le s , 
donde se p o d r á r emi t i r todo lo que se quiera para l a venta. 

A R G E L . — S e coloca a l l í f á c i lmen t e vino tinto, eacahuet, plomo, 
higos, pasas, legumbres, frutas y losa. 

O R A N . — T i e n e n buena y segura ven ta : encajes, mantas de P a ­
lencia, papel , corde ler ía , c e r á m i c a , pieles, calzado, guantes y que­
sos , sobre todo s i hay esmero en los envases y buenas condiciones 
en los precios. 

T A N G - E R . — P o d r í a hacerse la competencia a] comercio ing lés , 
f rancés y a l e m á n s i se acondicionaran bien los géneros á los gus­
tos y costumbres del pa í s . 

P O R T - S A I D Y A L E J A N D R Í A . — C o n s u m e n : tejidos, cal­
zado, guantes, pieles, cueros, co rde l e r í a , c a l , cemento, ladri l los y 
quesos, y los importadores e n t a b l a r í a n relaciones con los produc­
tores e spaño le s s i les remitiesen muestrarios. 

El comercio marítimo.—En el primer semestre de 1898 entraron en los puertos 
españoles 8.814 buques, y salieron 8 .470. 

En los buques de vapor predominó la bandera española, y la extranjera en los 
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M u e b l e s d e l u j o . ± M u e b l e s b a r a t o s . 
M u e b l e s c a r o s . f M u e b l e s d e c a p r i c h o . 

V i s i t a d los a lmacenes de l a ca l le de l a L U N A , 11. 
Propietario: José Domínguez Martín. Representante: José 

Salgado de Trigo. Jefe de los talleres: Enrique Gutiérrez. 
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S U M A R I O : L a P r e n s a e u r o p e a y s u l e g i s l a c i ó n ( i ) . — C o n g r e s o i n t e r n a c i o n a l de 
L i s b o a . — P r i n c i p a l e s p e r i ó d i c o s q u e se p u b l i c a n e n e l m u n d o . 

La mujer -periodista, por Emilia Pardo Bazán. 

LA PRENSA EUROPEA Y SU LEGISLACIÓN 

A l e m a n i a . 

I . L a P rensa a lemana h á l l a s e , por Jo general, en manos de los 
banqueros j u d í o s ó dependiendo exc lus ivamente del Gobierno, que 
l a subvenciona con el famoso fondo de reptiles, i n s t i t u c i ó n que re­
su l t a m u y p r á c t i c a pa r a los gobernantes alemanes. 

L a Nordeutsche Allgemeine Zeitung (Gaceta de la Alemania del Norte) 
recibe inspiraciones directas del M i n i s t e r i o de asuntos extranjeros 
de Be r l í n . 

E n t r e los pe r iód i cos independientes, sólo dos merecen mencio­
narse : l a Kreuz Zeitung y l a Gemianía. E l - p r imero e s t á patrocinado 
por l a a l t a sociedad ber l inesa , que encuentra en é l descripciones 
detalladas de todas las fiestas de l a corte, con e l anuncio de los 
nac imien tos , ma t r imonios y defunciones que ocurren en e l mundo 
elegante. 

L a Gemianía se dis t ingue por su ardor apasionado en toda clase 
de p o l é m i c a s . 

L o s per iodis tas , que conocen perfectamente los gustos de sus 
abonados, p rac t i can m u y bien el s i s tema de l a rea l idad novelable, 
y á d iar io s i rven á sus lectores a lguna curiosidad envue l ta en velos 
t í in transparentes, que a l t r a v é s de ellos se leen b ien claros los 
nombres de las a r i s t o c r á t i c a s personas que in te rv ienen en e l hecho. 

L o s diar ios socia l is tas t ienen sugestionados, d i g á m o s l o as í , á sus 
numerosos lectores, y ejercen sobre ellos u n a d ic tadura m o r a l . 
C a s i todos ellos se encuentran en manos de l famoso t r i u n v i r a t o 

( i ) Llamamos muy especialmente la atención del lector hacia el extenso tra­
jo que^aparece en la pág. 1487 y siguientes, y que presentamos como modelo de 
s estudios histórico-criticos de Prensa nacional. 
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socialista Babel , Liebnechkt y Linger. L a ley de 21 de Octubre 
de 1878 contra las aspiraciones socialistas, que representan un pe­
ligro general, hizo desaparecer de u n solo golpe cerca de 400 pub l i ­
caciones socialistas. 

E l Vortvaerts e s t á reconocido como órgano oficial del partido 
social ista, sobre todo en l a Alemania del Norte. E n la del Sur, el 
ó rgano m á s importante del socialismo es l a Münchener Post. E n Oc­
tubre de 1890, la propaganda socialista d isponía de 19 per iódicos 
diarios y de 40 semanales, reuniendo entre todos unos 254.000 
suscriptores. 

Los anuncios han tomado en Alemania u n gran desarrollo, y de 
a q u í resulta que los diarios entraron hace tiempo, á imi tac ión de 
los ingleses, en l a vida de los suplementos. E n revistas ilustradas 
hay verdaderas notabilidades: muy originales son en la caricatura, 
punzantes y sa t í r i cas . 

E n ninguna parte del mundo', n i aun en Su iza , resultan m á s ba­
ratos los periódicos. Gracias á las condiciones excepcionales del 
servicio de Correos, el abono en provincias á un diario ber l inés 
cuesta aproximadamente 12,50 pesetas por año . 

E n las grandes ciudades ha comenzado á implantarse la venta 
callejera de números sueltos; pero, en general, lo que p r iva es 
el abono. 

E n 1.° de Enero de" 1898, uno de los m á s antiguos y prestigiosos 
periódicos de Alemania , l a Allgemeine Zeitung, de M u n i c h , celebró 
e l primer centenario de su fundación. Con este mot ivo, el profesor 
Ed . Heyck ha publicado un libro de 350 páginas , int i tulado La Ga­
ceta Universal de 1798 á 1898, cuya lectura es i n t e r e s a n t í s i m a , pues 
en él no solamente se traza la biografía del referido periódico, sino 
t a m b i é n l a historia de l a Prensa alemana en general, ana l izándose 
de paso cuantos grandes acontecimientos en el terreno de l a polí­
t i ca , las relaciones sociales y l a evolutiva cul tura en general se 
han verificado en l a presente centuria, y de las que, m á s que cual­
quiera otra publ icación, ha sido fiel cronista é inteligente comen­
tador el periódico de referencia. 

Alemania , cuna de l a imprenta, fué una de las naciones en que 
m á s pronto se i m p l a n t ó el periodismo, pues desde l a primera mi ­
tad del siglo x v i tuvo sus Gacetas, redactadas con buen criterio é 
impresas con gran perfección para su tiempo. E n e l siglo x v m exis­
t í a en Alemania un s innúmero de per iódicos; pero si se excep túa 
el Correspondent, de Hamburgo, ninguno se pa r ec í a á nuestros 
actuales diarios; sus medios de información eran escasos, su cri­
terio pol í t ico casi nu lo , y sólo t en í an a lgún valor desde el punto 
de vis ta li terario. 

F u é el célebre librero J . F . Cotta el que concibió l a idea de crear 
u n periódico que pudiese ser leído con igual fruición por los po l i ; 
ticos, los eruditos y literatos, y en general, por todas las personas 
ilustradas; un periódico que se saliera del estrecho cí rculo del in-' 
teres loca l y que, además de una información v a s t í s i m a , contara 
con una Redacción pol í t ica y científica de primer orden. 

E l 1.° de Enero de 1798 salió á luz en Tubinga, capi tal de Wur -
temberg, l a Gaceta Universal, con un programa que desde luego le 
cap tó las s i m p a t í a s del públ ico ilustrado. 

E l periódico t en ía en el Extranjero corresponsales de gran val ía , 
y, por lo general, dé elevada posición. Así, por ejemplo, el corres­
ponsal de Viena era Pi la t , el sesretario del famoso Metternich. Esto 
explica cómo l a Gaceta Universal no t a rdó en ser considerada como 
uno de los mejores diarios de Europa , y t a m a ñ a fué su notoriedad 
que Napoleón I , después de haber prohibido su circulación en 
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Francia, pac tó con el la una inteligencia, comunicándole con fre­
cuencia documentos de in te rés , á fin de que en sus columnas pu­
diera présenter les resultáis positifs des grandes opérations de l'empe-
reur avec le calme et la mesure d'tin étranger et d'un bon esprit. M á s 
tarde, l a Gaceta Universal tuvo como corresponsal en P a r í s a l 
genial Enr ique Heine, cuyas deliciosas cartas á dicho periódico 
formaron luego u n tomo int i tulado Cosas de Francia (Fransoesische 
Zustaende). 

A E s p a ñ a siempre ha dedicado l a Gaceta Universal mucha aten­
ción. U n decenio después de su fundación hubo de r e seña r l a .gran 
epopeya conocida por la guerra de l a Independencia, y tuvo en 
Madr id corresponsales en una época en que n i n g ú n periódico ex­
tranjero pensara en permitirse semejante lujo. 

A u n hoy día, e l sesudo diario, fuera de extensos a r t í cu lo s po l í t i ­
cos de Madrid , publ ica con mucha frecuencia r e señas acerca del 
arte y de l a l i tera tura de España , y en él han aparecido excelentes 
cr í t icas respecto de Becquer, Echegaray, Federico Soler y otras 
notabilidades españo las . 

Recientemente habla de que el Sr. Fastenrath, literato i lustre y 
entusiasta hispanófilo, ha traducido admirablemente en verso el 
Don Juan Tenorio de Zor r i l l a . 

L a t r aducc ión va a c o m p a ñ a d a é i lustrada por u n juicioso y 
erudito prólogo, donde se encarece el m é r i t o de l a obra traducida, 
se investigan los or ígenes de l a leyenda y se da cuenta y ju ic io de 
cuantas producciones d r a m á t i c a s y ép icas l a han tomado por 
asunto en todas las li teraturas. 

I I . Una ley de 7 de Mayo de 1874 unificó el r ég imen de la Prensa 
en todo el terri torio a lemán . 

.Según esta ley, todo impreso debe l levar el nombre y domicilio 
del impresor. 

Los per iódicos deben indicar el nombre de un redactor responsa­
ble, mayor de edad, en el pleno goce de sus derechos civiles y con 
residencia habi tual en Alemania . 

E l redactor responsable es castigado como autor del delito, ex­
cepto en el caso en que demuestre que el trabajo punible no fué 
escrito por él. 

E n l a ley de 21 de Octubre de 1878 se tomaron excepcionales 
medidas de rigor contra la Prensa socialista, habiendo sido dicha 
ley prorrogada cuatro veces, en 1880, en 1884 y en 1888, siempre 
en las mismas condiciones. 

Excepc ión hecha de los delitos socialistas, todos los demás que 
se cometen por medio de l a Prensa son sometidos a l Jurado. 

Los delitos prescriben á los seis meses. 

A u s t r i a - H u n g r í a . 
I . L a Prensa de Viena es una dejas mejor dirigidas y adminis­

tradas de Europa desde el punto de vis ta de las suscripciones y 
anuncios. 

Se suscitan muy pocas po lémicas entre aquellos diarios; y como 
all í las personalidades de esp í r i tu camorrista son raras, esto da á 
l a Prensa a u s t r í a c a una superioridad incontestable sobre l a de los 
otros pa í ses . 

La Presse, diario conservador, fué durante mucho tiempo uno 
de los m á s importantes y de mayor c i rculac ión de Aus t r i a . S u 
fundador y pr imer Director, M r . Zang, se enr iquec ió r á p i d a m e n t e ; 
pero tuvo l a imprudencia de disgustar á sus principales colabora-

94 
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dores, y és tos fundaron l a Nouvelle Presse Libre para hacerle l a 
competencia. L a t irada de l a Presse d i sminuyó en seguida en pro­
porciones desastrosas, y hoy es un periódico oficioso dedicado á 
entonar alabanzas á todos los Minis ter ios . 
* V iena posee gran n ú m e r o de per iódicos sa t í r i cos ilustrados, en­
tre los que sobresale el Kikeriki, muy popular, escrito graciosís i -
mamente y dibujado con mucho talento é in tenc ión . 

Los diarios h ú n g a r o s de Budapesth tienen una t irada y una 
importancia semejantes á los de Viena. E l Budapesti Hir-Lap t i r a 
50.000 ejemplares; la Gazette de Hongrie y el Pester Lloyd, son tam­
bién publicaciones muy acreditadas. 

I I . L a Prensa a u s t r í a c a e s t á regida por la ley de 17 de Diciem­
bre de 1862 y por diversas disposiciones del Código de i n s t r u c c i ó n 
c r imina l de 1873. 

E l Jurado entiende en los delitos de Imprenta, y este procedi­
miento da ocas ión á frecuentes conflictos, por tratarse de u n p a í s 
compuesto de nacionalidades tan diversas como A u s t r i a , pues 
ocurre muchas veces que lo que el Jurado est ima punible en unas 
partes, lo considera l í c i to en otras. 

E n A u s t r i a , como en A l e m a n i a , el desarrollo de las ideas anar­
quistas pa rec í a amenazar el orden púb l i co , y el Gobierno dictó 
leyes contra esa secta. 

E n general, para los delitos de Imprenta se admite l a prueba 
cuando se t rata de difamaciones ó injurias á l a autoridad, siempre 
que se refiera el per iódico á un funcionario públ ico ó corporac ión 
oficial. 

B é l g i c a . . 

I . Los principales diarios de Bélgica pertenecen a l partido l iberal . 
L'Indépendance Belge es u n diario cosmopolita de gran crédi to . L a 

variedad y mul t ip l ic idad de sus informaciones, gracias á u n per­
sonal de corresponsales bien escogidos, en el Extranjero , le hacen 
un órgano internacional serio y bien informado. 

A semejanza de los grandes diarios ingleses, L'Indépendance pu­
bl ica u n suplemento semanal con el movimiento pol í t ico , l i terario, 
a r t í s t i co y económico de todo el globo. 

I I . L a legislación belga sobre l a Prensa es tá consignada en el 
decreto de 20 de Jul io de 1831 y en el Código penal de 1867. 

L a Prensa no e s t á sometida á medida preventiva a lguna , y de 
sus delitos entiende el Jurado. 

E s t á castigada la d i s t r i buc ión de impresos que no l leven el 
nombre y domicilio del autor ó impresor. 

E l art. 68 del Código castiga, como autor-de un crimen ó de un 
delito, á todo el que de pa labra , por l a Imprenta ó el dibuj o, haya 
contribuido directamente á que se cometa. 

L a calumnia y l a difamación dirigidas contra corporaciones ó 
personas constituidas en autoridad, se castigan con ocho días á u n 
a ñ o de pr is ión, y mu l t a de 26 á 200 francos. 

B u l g a r i a . 

I . L a Prensa b ú l g a r a se ha l l a a ú n en el estado embrionario, 
como todas las instituciones de este p a í s , t odav ía en camino de 
formación. 

Los diarios tienen una existencia efímera, y no les e s t á permit ido 
cri t icar los actos del Gobierno. Aparece cualquier pub l icac ión para 
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u n asunto especial , y terminado é s t e , l a p u b l i c a c i ó n desaparece. 
Hay en B u l g a r i a una gaceta oficia], Dvrovsaven Vestnik, especie de 

correo de l a corte. 
I I . Desde l a C o n s t i t u c i ó n promulgada en T i r n o v a en 1879, l a 

Prensa es l ibre. L o s autores, impresores y editores no e s t á n suje­
tos á n inguna censura n i impuesto. 

L o s Tribunales ordinarios entienden en los delitos de Imprenta, 
y toda p u b l i c a c i ó n pe r iód ica debe l l eva r , a d e m á s del pie de i m ­
prenta, el nombre de u n redactor. 

L a i n t r o d u c c i ó n de l ibros, diarios y escritos per iód icos y extran­
jeros, puede ser prohibida por dec i s ión del Consejo de Min is t ros . 

Los delitos de l a Prensa prescriben á los seis meses. 

D i n a m a r c a . 

I . E n este país , , l a acc ión de l a Prensa es insignificante, á lo 
menos en los tiempos normales. 

I I . L a s i t u a c i ó n p o l í t i c a de D inamarca no permite siempre el 
funcionamiento regular de u n r é g i m e n legal . 

Los abusos de l a Prensa han sido tales, que el Gobierno se v io 
en e l caso de promulgar u n a ley especial sobre responsabildad por 
trabajos insertos en los diar ios. E s t a responsabil idad, cuando el 
trabajo no tenga autor conocido, pesa sobre el redactor efectivo 
del diario, á cuyo efecto todo per iód ico debe rá indicar el nombre de 
a q u é l . 

L a s publicaciones extranjeras cuya c i r cu l ac ión se prohiba en 
Dinamarca pueden ser secuestradas, no solamente en casa de los 
depositarios y consignatarios, sino en l a de los destinatarios y en 
e l mismo correo. 

F r a n c i a . 

I . L a Prensa francesa no tiene d i s t in t ivo especial; puede decirse 
que en P a r í s , de los 2.327 per iód icos que a l l í aparecen, los hay de 
todas condiciones, desde el opulento, que con recursos propios da 
á sus p á g i n a s una amenidad extraordinar ia y tiene por colaborado­
res á los m á s insignes publ ic is tas d é l a R e p ú b l i c a , hasta el que, 
con apariencias de honradez y cor recc ión exquis i tas , pract ica el 
chantage en a l t í s i m a escala, y comercia con su c i rcu lac ión , vend ién ­
dose á poderosas empresas. 

L o s diarios que dan tono á l a Prensa de P a r í s , tanto bajo el 
punto de v is ta po l í t i co como l i t e ra r io , científico y de in fo rmac ión 
un ive r sa l , consti tuyen hoy el m á s acabado modelo de lo que debe 
ser u n per iódico en los tiempos actuales, y el lector encuentra en 
sus planas l a not ic ia verdadera y precisa de cuanto ha ocurrido dos 
horas antes en todo e l mundo: l a op in ión sensata y jus ta respecto 
á los sucesos de alguna resonancia; l a amena expos ic ión de todo lo 
que puede excitar su curiosidad ó recrear su á n i m o ; l a ingeniosa y 
chispeante humorada; el cul to y l i te rar io a r t í c u l o del escritor m á s 
notable, y el i n t e r e s a n t í s i m o fo l le t ín , l leno de peripecias que dis­
traen y esparcen l a i m a g i n a c i ó n . 

De los 2.327 per iódicos que, como hemos dicho, se pub l i can en 
P a r í s , 130 son diarios, 651 semanales, 32 bisemanales, 12 trisema­
nales , 776 mensuales, 331 bimensuales, 20 trimensuales, 109 t r i ­
mestrales, 6 semestrales y 260 de periodicidad i rregular . 

De los 152 per iódicos diarios que se publ ican en P a r í s , 81, m á s de 
l a m i t ad , son po l í t i cos ; el resto se clasifica del siguiente modo: 
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anuncios, 6; comercio, 6;,financieros, 21; jurisprudencia, í; sport, 11; 
teatros, 7; etc., etc. 

Gracias á la vulgar izac ión de los procedimientos de reproducción , 
tan numerosos hoy, la i lus t rac ión , reservada hasta el presente á 
publicaciones especiales, ha llegado á ser del dominio de los diarios, 
aun de los de cinco cént imos, y L'Eclair, Le Journal, Le Fígaro, Le 
Matin y Le Petit Journal insertan diariamente preciosos grabados, 
representando sucesos diversos, hombres del día, vistas de países , 
e tcé tera , etc. 

Además hay diarios, como Le Fígaro, que publican mensualmente 
u n n ú m e r o i lustrado en colores, verdadera preciosidad del arte de 
l a t ipografía . 

I I . Aunque sometida l a Prensa francesa á leyes y procedimien­
tos que tienden á amparar los fueros de l a jus t ic ia en l a vecina 
Repúbl ica , los diarios gozan de gran libertad para emitir juicios 
respecto á cuantos hechos vienen á ser del públ ico dominio, y en 
muchos, en much í s imos casos, de los que no debieran sal ir del te­
rreno privado. 

Todo diario ó escrito periódico deberá tener u n gerente, cuyo 
nombre aparece rá en todos los números . . 

E l periodista que en u n escrito atentare á l a seguridad del Es­
tado, será castigado, en el caso en que la provocac ión no tuviera 
efecto, con uno á cinco años de pr is ión y mul ta de 100 á 3.000 francos. 

Con iguales penas son castigados los que atontan á l a seguridad 
interior de l a Repúbl ica . 

L a provocac ión dirigida á militares en el sentido de apartarles 
de sus deberes ó de la obediencia que deben á sus jefes, será casti­
gada con pr i s ión de tres meses á dos años y mul ta de 100 á 3.000 
francos. L a misma mul ta y pr is ión de tres meses á u n a ñ o se im­
p o n d r á n a l que por medio de l a Imprenta incurra en el delito de 
ofensa a l Presidente de l a Repúbl ica . 

L a pub l icac ión de noticias falsas, atentados contra las buenas 
costumbres, difamación, calumnia, injuria, etc., etc., tienen t a m b i é n 
sanción penal, y l a ley considera como responsables de estos delitos, 
en primer t é r m i n o á los gerentes ó editores, y en defecto de ellos á 
los autores, y si és tos no son hallados, á los impresores, y á falta 
de éstos , á los vendedores y repartidores de l a publ icac ión . 

L a persecuc ión de los cr ímenes y delitos cometidos por medio de 
l a Imprenta, se hace de oficio á instancias del ministerio públ ico . 

De estos delitos entiende el Jurado, excepto en el caso en que el 
acusado no compareciere el día que se le cite, que será juzgado por 
el t r ibunal, sin asistencia n i in te rvenc ión de los jurados. 

Recientemente, en A b r i l de 1898, las C á m a r a s francesas han vo­
tado una ley contra las publicaciones obscenas, que dice as í en su 
parte dispositiva: 

Será castigado con l a pena de un ¡mes á dos años de p r i s i ó n y 
mul ta de 100 á 5 000 francos, el que de cualquier manera cometa u l ­
trajes á las buenas costumbres: 

1. ° Por l a venta ó entrega para l a venta, oferta, exposición, fijación 
ó d i s t r i buc ión en l a v í a publ ica ó lugares de públ ico acceso, de escri­
tos, impresos (aunque no sean libres), grabados, pinturas, emblemas 
ó imágenes obscenas, contrarias á las buenas costumbres. 

2. ° Por l a venta ú oferta (aunque no sean públ icas) al por menor 
de las mismas imágenes , escritos, impresos, anuncios, dibujos, gra­
bados, pinturas, emblemas ú objetos. 

3 ° Por su d i s t r ibuc ión á domici l io , por su envío con faja ó sobre 
abierto por correo, ó por otro agente cualquiera de d i s t r ibuc ión o 
transporte. 

4.° Po r cánticos no autorizados previamente proferidos en público, por 
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anuncios ó correspondencias públicas, contrarias á las buenas cos­
tumbres. 

Los escritos, dibujos, anuncios, etc., objetos del crimen, así como 
los que hayan servido para la comisión del delito, serán secuestra­
dos ó arrancados si se fijasen en la via pública. La destrucción de I03 
mismos formará parte de la sentencia condenatoria. 

Las penas antedichas se aplicarán en su grado máximo si el delito 
se cometiese en grande escala. 

Grecia. 
I. La Prensa griega es valiente y batalladora, sobre todo en los 

períodos electorales, que se suceden en Grecia muy frecuentemente. 
La Pro'ia (La Mañana) y L'Acrópolis son los principales órganos 

del partido delyanista. L'Ora es el diario oposicionista más notable. 
Se publican en Atenas muchos diarios redactados en francés, y 

la influencia francesa se hace sentir mucho en aquel país, donde se 
halla establecida la famosa escuela francesa de Atenas. 

En Grecia aparecen cinco diarios redactados en lengua helénica. 
Por lo general, hay allí poquísimos periodistas de profesión, y los 
verdaderos redactores de los diarios son políticos, diputados, mi­
nistros, etc., etc. 

II. La legislación sobre la Prensa en Grecia está contenida por 
entero en el art. 4.° de la Constitución helénica. 

Todo ciudadano puede publicar de palabra, por escrito ó por 
medio de la Prensa, sus ideas, respetando las leyes del Estado. La 
Prensa es libre. 

Como se ve, la Prensa disfruta en Grecia de completa libertad. 

Holanda. 
I. Tiene allí la Prensa bien poca importancia, y no hay un solo 

periódico cuya tirada pase de 70.000 ejemplares. 
Los diarios son, ante todo, de información, y se ocupan muy poco 

de política. 
II. La legislación sobre la Prensa es muy liberal en Holanda. 

Inglaterra. 

L A P R E N S A P E R I Ó D I C A I N G L E S A 

B O S Q U E J O H I S T Ó R I C O 

Primeros periódicos.—La insurrección de la Bohemia en el año 1619 
contra el dominio de Fernando de G-ratz, y más aún el nombra­
miento del elector Federico, la caída del Palatinado, merced al 
genio estratégico de Spínola, y la prolongada negociación del matri­
monio, no efectuado, de la infanta española D. a María, con Carlos, 
Príncipe de Gales, en los momentos en que las guerras religiosas 
parecían aproximarse ai momento de su desenlace, necesariamente 
habían de atraer por aquellos días la atención del público inglé3 
hacíala política internacional, con tanto más motivo cuanto qua 
esta misma política había de servir de base á uno de los más formi­
dables ataques del Parlamento contra las prerrogativas de la Co­
rona, primer incidente de la contienda civil entre ésta y la Repre­
sentación de los Estados, resuelta sangrientamente en el proceso y 
ejecución de Carlos I. Los elementos agrupados al lado de aquellos 
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p o l í t i c o s que en l a s e s i ó n d e l 14 de N o v i e m b r e de 1621 d e c l a r a r o n 
que, en o p i n i ó n d e l P a r l a m e n t o , S. M . d e b í a t o m a r i n m e d i a t a m e n t e 
l a defensa d e l P a l a t i n o y sos tener lo p o r l a f u e r z a de l a s a r m a s , h a ­
b í a n de b u s c a r c o n a n s i a n o t i c i a s de l o s a c o n t e c i m i e n t o s europeos 
obje to de l a c o n t r o v e r s i a ; no p o d í a bas t a r l e s l a b r e v e i n f o r m a c i ó n 
s u m i n i s t r a d a p o r l a s Cartas de noticias, e sc r i t as á m a n o y d i r i g i d a s 
p a r t i c u l a r m e n t e á los susc r ip to res , p o r q u e , a u n cuando r edac t adas 
c o n e n t e r a l i b e r t a d de j u i c i o , en g e n e r a l c o n t e n í a n pocos da tos y 
f a l t á b a l e s c r é d i t o , como c o m p e n d i o s que e r a n de l a m u r m u r a c i ó n 
de l a C o r t e , des f igurada , c o n t r a í d a ó a b u l t a d a , s e g ú n e l m e d i o p o r 
que pasaba, y s i e m p r e m á s rep le tas de hechos d e l i n t e r i o r que de 
r e fe renc ia s d e l E x t r a n j e r o , sobre l a s cua les e l secreto e r a g u a r d a d o 
c o n m a y o r r i g o r . 

E n estas c i r c u n s t a n c i a s , y r e s p o n d i e n d o á l a neces idad , a p a r e c i ó 
en I n g l a t e r r a e l p r i m e r p e r i ó d i c o , c u y a a u t e n t i c i d a d e s t á p r o b a d a , 
pues to que se c o n s e r v a u n e j emp la r en e l M u s e o B r i t á n i c o , que l l e v a 
l a fecha de 23 de M a y o de I62ü, c o n e l n o m b r e de The Weekly Neivs, y 
r e d a c t a d o p o r B u t t e r B o u r n e y A r c h e r , y consag rado p r i n c i p a l ­
m e n t e á p u b l i c a r noticias de Italia, Alemania, etc., c o m o l o i n d i c a n l a s 
e x p l i c a c i o n e s i n se r t a s á c o n t i n u a c i ó n d e l t í t u l o . M i r a d o desde e l 
t r a n s c u r s o de dosc ien tos se tenta y c u a t r o a ñ o s , so rp rende p o r l o 
r e d u c i d o de sus d i m e n s i o n e s , l o escaso de l a s n o t i c i a s que c o n t i e n e 
y l o p o b r e d e l v a l o r l i t e r a r i o de su r e d a c c i ó n ; pe ro , a u n a s í , e n c i e r r a 
l o s g é r m e n e s de los carac teres de l a P r e n s a p e r i ó d i c a i n g l e s a , que 
B i e m p r e h a a t r i b u i d o i m p o r t a n c i a e x c e p c i o n a l á l o s a sun tos i n t e r ­
n a c i o n a l e s . 

L a g u e r r a c i v i l en t re C a r l o s I y e l P a r l a m e n t o poco d e s p u é s , i m ­
puso e l t o n o p o l í t i c o a l i n c i p i e n t e p e r i o d i s m o . G e n e r a l i z a d a l a l u c h a 
en t r e l a s dos i n s t i t u c i o n e s , cada u n o de l o s p a r t i d o s m i l i t a n t e s so 
vio p r ec i s ado á b u s c a r c o n e m p e ñ o e l a p o y o de l a s masas y de l a 
o p i n i ó n p a r a que s a n c i o n a s e n y j u s t i f i c a s e n , o r a l a e x a c c i ó n de 
c o n t r i b u c i o n e s , no consen t idas de a n t e m a n o p o r los r epresen tan tes 
d e l p u e b l o , o r a l a a c u s a c i ó n y sen tenc ia de m u e r t e i m p u e s t a a l 
C o n d e de S t r a f í o r d , v i c t i m a de su a m o r p o r e l P o d e r abso lu to , y , c o m o 
consecuenc ia , se p r e s e n t a r o n á l a p u b l i c i d a d , dos ó t r e s veces p o r 
semana , m u l t i t u d de hojas , á veces cur iosas , á veces r i d i c u l a s , c o n e l 
fin e x c l u s i v o de h o s t i l i z a r , c o n todo g é n e r o de d i a t r i b a s , a l c o n t r a ­
r i o . E n t r e e l l a s se d i s t i n g u e n l as t i t u l a d a s Scotch Doves, Parliament 
Kites, Secret Oiols, que á su vez d a n o r i g e n á o t ras c o n t r a r i a s , s i n 
m á s p r o p ó s i t o que e l de sos tener l a p o l é m i c a en t é r m i n o s t a n v i v o s 
y personales , que d i f í c i l m e n t e p o d r í a n ser c o m p r e n d i d o s h o y en 
p a í s a l g u n o . 

E l n ú m e r o de p e r i ó d i c o s en esta é p o c a y d u r a n t e e l p e r í o d o de l a 
E e p t i b l i c a y d e l P r o t e c t o r a d o de C r o m w e l l , es y a i m p o r t a n t e ; m a s 
s u c o n d i c i ó n de armas p o l í t i c a s les p r i v a p o r c o m p l e t o de i n d e p e n ­
d e n c i a , y p u e d e n ser cons ide rados c u a l m e d i o s de ex t ende r y p r o p a ­
g a r l a s d i s cus iones en t re los p a r t i d o s m e j o r que v e r d a d e r a P r e n s a , 
e n e l s en t ido i n g l é s m o d e r n o , que recoge l a o p i n i ó n donde q u i e r a 
que é s t a se man i f i e s t a , ó que t r a t a de g u i a r l a r a z o n a d a m e n t e . S ó l o 
e l Mercurius Politicus y The Public Intelligencer a l c a n z a n a l g u n a n o t o ­
r i e d a d , p o r ser, en c i e r t a m a n e r a , of ic ia les (1). TJ n a o r d e n d e l Conse jo 
de E s t a d o en 1659, depuso de su cargo de r e d a c t o r o f i c i a l de d i c h o s 
dos p e r i ó d i c o s á M a r c h a m o n t N e d h a m , y n o m b r ó en su l u g a r á 
G i l e s D u r y y á H e n r y M u d d i m a n , a u t o r i z á n d o l e s para escribir y pu­
blicar cualquiera información oficial en los p e r i ó d i c o s que se p r o p o n í a n 
r e d a c t a r ba jo l o s t í t u l o s The Parliamentary Intelligencer, l o s j u e v e s , y 
Mercurius Publicus, los l u n e s . 

L a v i d a de todas estas hojas f u é c i r c u n s t a n c i a l y c o r t í s i m a , s i n 
que cons igu ie sen , en l a m a y o r p a r t e de l a s ocasiones , r e g x i l a r i d a d en 
su p u b l i c a c i ó n . Todas ref le jan c o n e x a c t i t u d l a é p o c a de r e v u e l t a s 
p o r que á l a s a z ó n a t r a v e s a b a l a soc iedad i n g l e s a , l u c h a n d o p o r s u 
e n g r a n d e c i m i e n t o p o l í t i c o , y lejos a ú n de h a b e r a d q u i r i d o l as cos­
t u m b r e s p ú b l i c a s de l o s t i e m p o s m o d e r n o s , que d e t e r m i n a n é i m ­
p o n e n l a o p i n i ó n g e n e r a l c o n fue rza i n c o n t r a s t a b l e , re f le jada s i e m ­
p r e e n e l m e d i o m á s r á p i d o de c o m u n i c a c i ó n y p r o p a g a n d a en e l 

(1) Estos mismos, fundidos más tarde, dieron origen á la L o n d o n Gaze t t e . 
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p e r i ó d i c o d e l día. F a l t á b a l e s e l i n t e r é s g e n e r a l , y , e n s u c o n s e c u e n c i a , 
e l c a p i t a l y l a L a b i l i d a d n e c e s a r i a , d e s c o l l a n d o l a s m á s d e l a s veces 
p o r e l m a l g u s t o l i t e r a r i o , d e m o s t r a d o h a s t a e n l a e l e c c i ó n de t t í t u l o s 
t a n e x t r a o r d i n a r i o s c o m o e l de Noticias de la Tierra de la Caballería, ó 
sea Agradable y delectable historia y maravillosa y extraña aventura de don 
Rugero de Strangmento, Caballero del chirriante arco del violín. 

Ley sujetando la Prensa á la concesión de licencia.—Consecuencias de la 
misma.—En l o s p r i m e r o s m o m e n t o s de l a R e s t a u r a c i ó n q u e d ó a p r o ­
b a d a p o r e l P a r l a m e n t o l a l e y s u j e t a n d o l a P r e n s a á l a p r e v i a c e n ­
s u r a y c o n f i r i e n d o e l c a r g o de C e n s o r á u n p e r i o d i s t a d i s t i n g u i d o , á 
E o g e r l ' E s t r a n g e , c o n e l p r i v i l e g i o de p u b l i c a r anuncios, mercurios, 
informaciones, periódicos y otros libros de noticias públicas*, con autoridad 
para examinar y secuestrar los libros y periódicos que no hubieren obtenido li­
cencia, y aquellos que fueren traidores, cismáticos ó escandalosos. E l efecto 
i n m e d i a t o fué l a d e s a p a r i c i ó n d e l a m a y o r p a r t e de l o s p e r i ó d i c o s 
q u e e x i s t í a n , q u e d a n d o sólo a l g u n a q u e o t r a Gaceta, l i m i t a d a á c o ­
p i a r l a s n o t i c i a s i n s e r t a s e n l o s d o s o f i c i a l e s a n t e s m e n c i o n a d o s , q u e 
b a j o l a d i r e c c i ó n d e l m i s m o l ' E s t r a n g e , y c o n l o s n o m b r e s d e The 
Intelligencer y The News, c o n t i n u a r o n p u b l i c á n d o s e p o r a l g ú n t i e m p o , 
h a s t a r e f u n d i r s e e n l a Oxford Gazette, e n 14 de N o v i e m b r e de 1665, q u e 
á l o s p o c o s m e s e s se l l a m ó hondón Gazette, a u n e x i s t e n t e , y q u e e q u i ­
v a l e á n u e s t r a Gaceta de Madrid, a u n q u e de d i s t i n t o c a r á c t e r , p u e s t o 
q u e n o t i e n e e l de c o m p i l a c i ó n o f i c i a l t a n e x t e n s a c o m o é s t a . 

Primeros d i a r i o s . — C u m p l i d o e l t é r m i n o p o r q u e h a b í a s i d o p u e s t a 
e n v i g o r l a l e y de l i c e n c i a p a r a l a P r e n s a e n 1692, y é l de s u r e n o v a ­
c i ó n p o r u n a ñ o , e n 1693, l a P r e n s a p e r i ó d i c a , a l p a r q u e l a I m p r e n t a , 
v o l v i ó á q u e d a r s o m e t i d a á l a l e g i s l a c i ó n c o m ú n , s i n m á s l i m i t a c i o ­
n e s q u e l a s i m p u e s t a s p o r l a p e n a l . S e a , s i n e m b a r g o , p o r l a f a l t a de 
p ú b l i c o , sea, y esto p a r e c e l o m á s p r o b a b l e , p o r h a b e r p r e v a l e c i d o l a 
d o c t r i n a j u r í d i c a d e q u e l a l i b e r t a d c o n c e d i d a n o a l c a n z a b a é n m a ­
n e r a a l g u n a á l a s Gacetas, y de q u e p o r l a l e y g e n e r a l de I n g l a t e r r a 
n a d i e , s i n a u t o r i z a c i ó n e s p e c i a l de l a C o r o n a , p o d í a p u b l i c a r n o t i c i a s 
p o l í t i c a s d e n i n g u n a e s p e c i e , es l o c i e r t o q u e h a s t a a l g u n o s a ñ o s 
d e s p u é s n o se p r e s e n t a n a l p ú b l i c o l o s p r i m e r o s diarios. 

C o n l a s u b i d a a l t r o n o d e l a r e i n a A n a c o i n c i d e l a a p a r i c i ó n d e l 
p r i m e r o , e n L o n d r e s , i n t i t u l a d o The Daily Courant (1703), e d i t a d o p o r 
e l i m p r e s o r S a m u e l B u c k l e y , q u e , s i g u i e n d o l a s h u e l l a s d e l Weekly 
Neivs, d e l s i g l o a n t e r i o r , o t o r g a ¡ s i n g u l a r r e p e t i c i ó n ! t o d a l a p r e f e ­
r e n c i a a la p o l í t i c a i n t e r n a c i o n a l , d e c l a r a n d o q u e e l a u t o r « h a b í a 
t e n i d o e l c u i d a d o d e p r o c u r a r s e n o t i c i a s d e l E x t r a n j e r o e n t o d o s l o s 
i d i o m a s ; q u e a l p r i n c i p i o de c a d a a r t í c u l o c i t a r í a e l p e r i ó d i c o d e 
d o n d e e s t a b a t o m a u a l a r e l a c i ó n , p a r a q u e e l p ú b l i c o , c o n e l permiso; 
del Gobierno, p u d i e s e j u z g a r d e l c r é d i t o d e l a m i s m a , s i n c o m e n t a r l a 
p o r s u p a r t e , e n e l s u p u e s t o de q u e l o s l e c t o r e s t e n d r í a n j u i c i o b a s ­
t a n t e p a r a h a c e r l a s r e f l e x i o n e s p o r sí m i s m o s » . Y e l é x i t o debió s e r 
s a t i s f a c t o r i o , p o r q u e á p o c o se f u n d a The Country Gentleman (1706), c u y o 
p r i m e r n ú m e r o fué r e p a r t i d o g r a t i s y «sol ic i tó e l f a v o r d e l p ú b l i c o * 
a s e g u r a n d o q u e « e n c o n t r a r í a e n él, n o s ó l o r e s e ñ a e x a c t a de l o s a c o n ­
t e c i m i e n t o s , sino la descripción geográfica de los lugares, dentro y fuera del 
país, de manera que no tuviese que consultar mapas ni libros*. 

Impuesto sobre los periódicos.—Impuesto sobre el papel.—Las n e c e s i d a ­
des d e l T e s o r o , y a c a s o t a m b i é n l a t e n d e n c i a p o l í t i c a d e l G o b i e r n o 
tory, á c u y o f r e n t e se h a l l a b a n H a r l e y ( C o n d e d e O x f o r d m á s t a r d e ) 
y S t . J o h n ( l o r d B o l i n g b r o k e ) , d i e r o n e n 1712 t e r r i b l e g o l p e á l a 
P r e n s a p e r i ó d i c a c o n e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l i m p u e s t o s o b r e l a m i s m a , 
e n l o s m o m e n t o s e n q u e e m p e z a b a á m o s t r a r s e p r ó s p e r a . S e g ú n e l 
p r o y e c t o , a n ó n i m o , de este i m p u e s t o , p o r a q u e l e n t o n c e s se p u b l i c a ­
b a n y a , s e m a n a l m e n t e , c e r c a d e 44.000 e j e m p l a r e s de l o s p e r i ó d i c o s 
t i t u l a d o s Daily Courant, Postman, hondón Post, Englisli Post, hondón Gazette, 
Postboy, Flying Post, Revieiü (de D a n i e l D e f o e ) y Observator. 

C o m e n z ó á s e r e x i g i d o este i m p u e s t o e n 19 de J u l i o , y á p e s a r d e 
s u m o d e r a c i ó n , p u e s n o a l c a n z a b a m á s q u e á m e d i o p e n i q u e p o r 
m e d i o p l i e g o , y u n p e n i q u e d e s d e u n p l i e g o e n a d e l a n t e , p r o d u j o l a 
i n m e d i a t a d e s a p a r i c i ó n d e l Observator, d e l Medley, d e l Flying Post y d e l 
Spectator, que figuraban e n p r i m e r a l i n e a , s i n d e s t e r r a r a q u e l l o s q u e 
d e b í a n s u e x i s t e n c i a á Ja l i t e r a t u r a e s c a n d a l o s a . 

N o o b s t a n t e e s t a d i f i c u l t a d , p a s a d o s d o s a ñ o s , e n 1814, l a l i s t a de l o s 
p u b l i c a d o s a u m e n t a c o n s i d e r a b l e m e n t e , c o n t á n d o s e , e n t r e o t r o s , The 
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Daily Courant, The Examiner, The Britiíh Merchant, The Lover, The Patriot, 
The Monitor, The Flying Post, The Postboy, Mercator^ The Weekly Pacquet y 
Dunton's Ghost. Diez y nueve años.más tarde el número es mucho ma­
yor aún, y figuran en primer término The Daily Courant, The Crafswan, 
Jog's Journal, Mist Journal, The London Journal, The Weekly, Miscellany, 
The Universal Spectator, The Free Briton, The Grub Street Journal, The Weekly 
Begister, The Auditor, The IjOndon Oier, Read's Journal, Oedipus or the Post-
man Remounted, The St. James1 s Post, The London Evening Post y The london 
Daily Post. 

Crecimiento tan extraordinario, no obstante, parece responder, 
más que á la demanda del público, al favor ministerial. L a Comisión 
nombrada por la Cámara de los Comunes en i743 para investigar l a 
conducta política del Conde de Oxford, informó al Parlamento de 
que durante los diez años del Ministerio Walpole había sido paga­
da, con dinero del pueblo inglés, á redactores y editores de periódi­
cos, tales como The Free Briton, Daily Courant Gazetteer, y otros, una 
cantidad que no bajaba de 50.077,18 libras. 

Por el mismo año, es decir, en 1712, fué establecido el impuesto 
sobre el papel, de tres peniques y penique y medio por libra, que­
dando los libros y periódicos gravados con una carga del 20 al 150 
por 100 del valor del producto. Pero, aun así, el desarrollo no se 
detuvo un momento, y en 1753 el número de ejemplares vendidos 
anualmente en Inglaterra alcanzaba el total de 7.411.757; en 1760, 
de 9.464.790, y en 1767, de 11.300.980; al par que en 1776 existían sólo en 
Londres 53 periódicos. 

Reseña de las sesiones del Parlamento.—Con anterioridad á 1771 se 
había publicado de vez en cuando, y en las ocasiones en que el 
asunto por su importancia política lo requería, alguno que otro pá­
rrafo de los discursos pronunciados en el Parlamento, señalando al 
orador con nombres supuestos, y bajo los cuales los lectores pudie­
ran adivinar la verdadera persona á que eran atribuidos, á fin de 
salvar la responsabilidad contraída por la contravención de lo qué 
la Cámara de los Comunes de siempre había estimado como grave 
atentado contra la libertad de sus miembros, sin duda recordando 
los peligros que en los tiempos de la Monarquía absoluta podía aca­
rrear para los Representantes el conocimiento de stis opiniones. 
Estaba aiín vigente la resolución votada, á propuesta del Gobierno, 
en Febrero de 1728, declarando «una indignidad y un atentado contra 
el privilegio de la Cámara que persona alguna pretendiese reseñar, 
por medio de escrito ó de impreso, los debates ó lo que en ella ocu­
rriese, y que al ser descubiertos los autores, impresores ó editores de 
tales escritos ó impresos, la Cámara procedería contra los delincuen­
tes con la mayor severidad»; y claro es, la empresa ofrecía demasia­
dos riesgos para que la información pasase de meras indicaciones, 
sin más crédito que el ganado por la habilidad del periodista. 

Pero los ataques de John Wilkes por medio del North Briton habían 
derribado ya del poder á lord Bute y arreciaban contra Grenville, 
su sucesor; el público se disputaba con afán las publicaciones que 
contuviesen indicaciones de lo ocurrido en el Parlamento, y esto era 
motivo suficiente para que directores y redactores procurasen faci­
litarle informes tan amplios cuanto la situación de los mismos 
respecto á la Cámara lo permitía, cuando un incidente de poca im­
portancia política por sí, aunque determinado por una lucha larga 
e interesante entre los partidos whig y tory, vino á dar á la Prensa el 
mayor triunfo de los obtenidos. 

Uno de los Lores del Tesoro, el coronel Jorge Onslow, dolióse ante 
la Cámara de que los periódicos le pusiesen motes y le llamasen 
little cocking George (el fiero Jorgillo). En consecuencia de la queja, 
fueron recordados los antiguos privilegios y publicadas las procla­
mas necesarias para que fuesen detenidos todos los impresores que 
hubiesen atentado contra los mismos pxfblicando reseñas de las 
sesiones. Pero la City en masa estaba a l lado de los uhigs; pagó por 
suscripción pública las multas impuestas por delitos cometidos 
contra dichos privilegios por "Wilkes, con tanto entusiasmo, que la 
colecta produjo, además, lo suficiente para librarle de todas sus 
deudas y para entregarle algunas sumas, y le nombró Álderman. 
Cuando otros delincuentes, reducidos á prisión por iguales causas 
dentro del recinto de la misma City, fueron llevados á presencia del 
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Lord Mayor, éste los puso en libertad en el acto por consti tuir las 
prisiones «una grave violación de l a libertad de los individuos de l a 
ciudad y de sus preeminencias»; doctrina que sostuvo contra los en­
viados de l a Cámara , á quienes sólo bajo fianza se les permi t ió vo l ­
ver, por la ofensa de detener á ciudadanos en el radio de su jurisdic­
ción sin el permiso de su autoridad. Continuó por a lgún tiempo l a 
lucha entre la City y el Parlamento, y quedaron encerrados en'la 
Torre de Londres el Lord Mayor y los Aldermen; convirt ióse en grave 
cuestión de orden piíblico l a que en un principio no parecía tener 
importancia; el motivo pr imordia l perdió todo su interés ; los perio­
distas afrontaron los peligros por satisfacer l a curiosidad general; 
continuaron sus reseñas del Parlamento ; quedaron en suspenso las 
sesiones de éste y en libertad los detenidos por no haber terminado 
los procedimientos, y no considerando el Gobierno prudente llevar 
las cosas más adelante, l a publicidad de los debates de las Cámaras , 
considerada hoy consustancial con el verdadero sistema representa­
t ivo , fué tolerada, y cont inúa en estos momentos como un derecho 
poseído por prescripción. 

Aumento del impuesto sobre los periódicos.—Persecuciones.—Por el 
año 17o6, el impuesto establecido con el t imbre de los periódicos fué 
elevado á medio penique m á s , y desde este momento en adelante, 
durante todo el reinado de Jorge III , cont inuó en aumento, hasta 
llegar en 1815 á ser de cuatro peniques, menos el 20 por ICO de des* 
cuento, produciendo la colisión entre los intereses de l a Hacienda y 
el deseo de obtener periódicos baratos mul t i tud de personas, según 
datos estadísticos, más de 700 causas y de 5C0 condenas durante este 
periodo de poco menos de sesenta años. 

Desarrolío de la Prensa.—Pero el siglo X V I I T , a l acercarse á su fin, 
presenciaba el cambio t ranscendenta l í s imo del pueblo inglés, agri­
cultor, en pueblo comercial é industrial , cuya asombrosa transfor­
mac ión ha dado por resultado su engrandecimiento actual. 

«El vocerío confuso dé los talleres en los lugares en que antes sólo 
rompía el silencio el aleteo de la gallina silvestre; el predominio i n ­
glés sobre los mares, afirmándose de día en día; los propietarios de 
tierras cediendo el monopolio del poder político, de que habían go­
zado durante los siglos anteriores, á las clases comerciales y manu­
factureras, cuyas riquezas é influencia venían obscureciéndoles; l a 
nueva Inglaterra, que suplantaba á la vieja», y el cambio dé los pro­
ductos, el de las ideas; el afán del lucro mercantil junto con el de las 
aspiraciones del elemento social moderno, debían producir, y pro­
dujeron, contra toda clase de obstáculos económicos y legales, el des­
arrollo inmenso d é l o s elementos deüa vida de comunicación, que 
encontró eco fiel en el incremento de la Prensa en este período, co­
menzando á publicarse, entre otros muchos, el ar is tocrát ico Morniwg 
Post (1772), el independiente y atrevido Morning Advertiser (1794), el 
Daily Universal Regisier 1785), convertido luego, en 1788, en el poderoso 
Times, y el compendioso y bien informado Glohe (1803); todos existen­
tes aún y representantes de lo que pudiera ser l lamada la cepa vieja. 

Reducción del impuesto sobre los anuncios.—Desde 1883 comienza la 
era de prosperidades para l a Prensa, y van desapareciendo todas las 
trabas que l a sujetaban ó entorpecían, hasta llegar á su auge actual. 
E n este año el impuesto sobre los anuncios, que h a b í a llegado á l a 
cifra elevada de 3 chelines 6 peniques en l a Gran Bretaña, y de 2/e e n 

I r landa por cada uno, sin consideración a l t a m a ñ o , quedó reducido 
á 4 / 6 para l a primera, y á Vo para la segunda. Coincidiendo ccn el 
desarrollo d é l a s industrias, y, por consiguiente, con la necesidad de 
anunciar, claro es que esta reforma hab ía de ser en alto grado bene­
ficiosa para la Prensa, puesto que la pe rmi t ió gozar de recursos pe-
cuniarios, que desde entonces han sido la base esencial de las publ i ­
caciones, ó, cuando menos, el que mayor suma les produce, y que les 
ha facilitado la rebaja de los precios, que á su vez ha tenido como 
consecuencia un aumento increíble de lectores. 

Corresponsales especiales en el Extranjero.—Como las condiciones 
económicas de l a Prensa hab ían mejorado, y el in terés del pueblo 
inglés en la pol í t ica europea hab ía vuelto á ser muy vivo, merced 
á l a formación de la Cuádruple Alianza, en 22 de A b r i l de 1634, de Es­
paña, Inglaterra. Francia y Portugal, creación de la es t ra tégica po­
l í t ica de lord Palmerston, para contrarrestar la influencia absolu-
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t l s t a de l a S a n t a A l i a n z a , los d i rec tores de los p e r i ó d i c o s de m a y o r 
i m p o r t a n c i a c o m p r e n d i e r o n las ventajas que les r e p o r t a r í a e l en­
v i a r corresponsales especiales á los pun tos en donde se e s tuv ie ren 
desa r ro l l ando los acontec imien tos m á s sal ientes, á fin de tener a l 
co r r i en t e de los m i s m o s á l o s lectores , s e g ú n e l j u i c i o de personas a l 
u n í s o n o con e l los en ideas y s en t imien tos . Y a The Times, The Herald y 
The dirimirte h a b í a n contra tado barcos especiales p a r a e l t r anspor te 
de sus despachos desde las costas de F r a n c i a , ó desde las de B é l g i c a ; 
l a R e v o l u c i ó n de J u l i o de 1830 h a b í a s ido conoc ida p o r las r e s e ñ a s de 
per iod is tas ingleses enviados á P a r í s , a s í como e l s i t i o de l a c i u d a d e l a 

, de A m b e r e s , en 1831-32; pero estos h a b í a n sido los p r i m e r o s pasos y 
los s e rv i c io s e x t r a o r d i n a r i o s . L l e g a n á tener c a r á c t e r pe rmanen te 
cuando las p a r t i d a s ca r l i s t a s de l N o r t e de E s p a ñ a c o m e n z a r o n á re ­
c i b i r a rmas p o r l a f ron te ra de F r a n c i a , en c o n t r a de l o dispuesto en 
los a r t í c u l o s c o m p l e m e n t a r i o s d e l T ra t ado antes d icho , y l o r d P a l -
m e r s t o n c r e y ó con t r a r r e s t a r e l efecto p r o d u c i d o en E u r o p a p o r las 
s i m p a t í a s francesas h a c i a los rebeldes, es tacionando p r i m e r o u n a 
escuadra ing le sa en las costas e s p a ñ o l a s , con ó r d e n e s de secundar 
nues t ras fuerzas leales, y p e r m i t i e n d o en 1835 e l a l i s t a m i e n t o en l a 
L e g i ó n a u x i l i a r b r i t á n i c a , que m a r c h ó á E s p a ñ a a l m a n d o de l co ro ­
n e l L a c y E v a n s , de t a n pobre h i s t o r i a que, apar te de l a de r ro t a de 
H e r n a n i y de l a escasa a y u d a de B i l b a o , no puede con ta r entre sus 
p á g i n a s m á s que las t r i s tezas de su i n d i s c i p l i n a , mo t ines y depreda­
ciones. L a l u c h a entre los tories, que se i n c l i n a b a n dec id idamen te 
h a c i a D . Car los , y los ivhigs, que d e f e n d í a n l a cansa de D . a I sabel , 
p rodu jo e l e n v í o de buen n ú m e r o de corresponsales , con e l encargo 
y l a m i s i ó n de r e s e ñ a r desde u n campo ó desde e l o t ro las per ipec ias 
de l a g u e r r a y de l a l u c h a que se estaba sosteniendo entre los siste­
mas p o l í t i c o s absoluto y c o n s t i t u c i o n a l . 

Rebaja del impuesto de timbre de los periódicos.—Fundación del «Punch)), 
«The Daily News» y «The Daily Telegraph».—En 15 de Sep t i embre de 1836 
fué v o t a d a en e l P a r l a m e n t o l a reba ja á u n pen ique d e l t i m b r e de 
los p e r i ó d i c o s , en vez de cuat ro , y los efectos en e l aumento de l a 
c i r c u l a c i ó n son t a n r á p i d o s que de 36.000.000 de ejemplares que ha ­
b í a n pagado e l i m p u e s t o en d icho a ñ o en todo e l B e i n o , p r o d u ­
ciendo 553.000 l i b r a s , sube á 53.897.000 en 1838, en u n solo a ñ o , dando 
ingresos a l Tesoro p o r 223.425 l i b r a s ; m ien t r a s que, diez y siete a ñ o s 
m á s tarde, e l n ú m e r o l l e g a á ser de 107.052.053 ejemplares y p ropor ­
c iona , á pesar de l a rebaja , u n a r e c a u d a c i ó n de 446.050 l i b r a s . 

E n estos momen tos aparecen los p e r i ó d i c o s p o l í t i c o - s a t í r i c o s de 
ca r ica tu ras , que encuen t ran su m á s genn ina r e p r e s e n t a c i ó n en e l 
Punch, fundado en 1841, y que, d e s p u é s de grandes esfuerzos, h a l l e ­
gado á tener, dentro, de s u g é n e r o , i n f luenc ia acaso m a y o r que n i n ­
guna o t r a p u b l i c a c i ó n ing lesa , y que desde luego h a representado 
s iempre , y representa h o y , l a s á t i r a p icante y c u l t a , s i n degenerar 
en grosera . E n estos d í a s t a m b i é n c o m i e n z a n á pub l i ca r se The Daily 
News, ó r g a n o t r a d i c i o n a l de l partido* l i b e r a l (1846), d i r i g i d o en sus 
comienzos p o r Char l e s D i c k e n s , y TJie Daily Telegraph (1856); s igu iendo 
l a t endenc ia de aque l los d í a s , ded ican sus p r i n c i p a l e s esfuerzos á 
p rocura r se n o t i c i a s de l E x t r a n j e r o , que son l e í d a s con av idez y que 
les dan f a m a que a ú n conservan . 

Derogación del impuesto sobre los anuncios y de timbre de los periódi­
cos.—Llegan p a r a l a P r e n s a los momentos p rop i c io s p a r a e l engran­
dec imien to , que, andando e l t i empo , l a coloca a l frente de todos los 
d e m á s p a í s e s . L a s ideas de h u m a n i d a d , que en l a p r i m e r a m i t a d de l 
s i g lo se h a b í a n rebelado c o n t r a todo s i s tema de v i o l e n c i a , comen­
zando p o r rechazar l a dureza de las represiones en l a e d u c a c i ó n de l 
n i ñ o , y de l a pena p a r a los c r i m i n a l e s , y que h a b í a n impreso en e l 
s en t imien to p ú b l i c o e l a m o r a l c ambio y e x t e n s i ó n de los conoc i ­
mien tos p o r med io de l a e n s e ñ a n z a y de l a c o m u n i c a c i ó n , adqu ie ren 
t a l a r r a i g o en e l p a í s qne da a l a f á n de poseer p e r i ó d i c o s baratos, 
s i n ó n i m o de m a y o r f a c i l i d a d p a r a l a p r o p a g a c i ó n de l a c u l t u r a y 
u n i v e r s a l i z a c i ó n de l pensamien to , l a cons i s tenc ia de u n a a s p i r a c i ó n 
n a c i o n a l . Glads tone presenta su p r i m e r presupuesto, y c o n t r a l a 
p ro tes t a de los escasos e lementos de l an t iguo s i s t ema p o l í t i c o , que 
se o p o n í a á ser gobernado p o r l a s doc t r inas nac idas en Manches te r , 
reduce ó deroga los impues tos protectores sobre cerca de 300 a r t í c u ­
l o s de comerc io , r ea l i zando a s i a t r ev idamen te l a m a y o r pa r t e de los 
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principios defendidos por Cobden, que aprovecha la oportunidad que 
se le presenta para completar la realización de sus teorías destacando 
en la discusión á su entusiasta compañero en la lucha contra la ley 
de los cereales, Mr . Milner Gibson. Apoyado por Disraeli y sus secua­
ces, como combinación política, propone éste que sean removidos los 
obstáculos que se oponían á la existencia de periódicos de á penique, 
y consigue l a derrota del Gobierno en cuanto al impuesto sobre los 
anuncios, que quedó derogado en 1853 definitivamente, después de 
haber llegado á producir ingresos por valor de 180.000 libras. Dos 
años más tarde queda abolido también el timbre de los periódicos, 
reforma preparada.por el mismo Gladstone en 1854, y llevada á la 
práctica por su sucesor en el cargo de Chancellor of the Exchequer, 
en 1855, bajo la presidencia de lord Palmerston. 

Las consecuencias de tan transcendentales acuerdos se patentizan 
prontamente en el impulso que reciben las publicaciones periódicas. 
En el año de 1855, Inglaterra contaba con412, el país de Gales 
con 21, Escocia con 102. Irlanda con 108, y todo el Keino Unido 
con 643. E n el año de 1857 el número de las mismas llegaba á 711, 
clasificadas de la manera siguiente, según los partidos políticos á 
que cada una de ellas era afecta: 

INGLATERRA. 

r A Pro-Londres. • 
vincias. 

Gales. Escocia. Irlanda. 
Islas 
del 

Canal . T O T A L E S . 

Demócra ta s . . . 
Conservadores. 

S U M A S . . . . 

40 
3 

20 
38 

101 

134 
» 
90 

131 
355 

7 
•» 
5 
7 

19 

66 

16 
30 -

112 

38 
» 

38 
35 

111 

4 

5 
13 

289 
3 

173 
246 
711 

Derogación del impuesto sobre el papel.—Los frutos recogidos como 
consecuencia del Tratado de Comercio con Francia, planteado por 
Napoleón I I I y Cobden en 1860, permitieron á Gladstone abolir a l 
año siguiente el impuesto sobre el papel, que había llegado á produ­
cir la respetable suma de 1.506.112 libras, pero que encarecía los 
libros, los periódicos y todos los medios de instrucción, sin contar 
los obstáculos creados por el mismo para otra multitud de ramas de 
esta industria. 

Franqueo uniforme de medio penique por periódico.—Legislación espe­
cial.—A esta ventaja se agrega, en 1870, la del franqueo uniforme de 
medio penique por número , y queda l a Prensa en el goce de todos 
los beneficios posibles cuando, en vir tud de la ley de 27 de Agosto 
de 1881, sale de la legislación común y obtiene protección eficaz con­
tra la persecución promovida por los intereses privados, con fre­
cuencia deseosos de obtener la severidad de los tribunales por mo­
tivos de pequeñas susceptibilidades y fundándose en la ley común-
de injuria y calumnia. Dicha disposición prohibió toda demanda cr i ­
minal contra los propietarios, impresores, editores ó cualquiera otra 
persona responsable, por la publicación sin el consentimiento previo 
de la Autoridad, que pudiera ser llamada en España fiscal judicial, ó, 
según la reforma de 1881, de los tribunales, sin la concurrencia del 
Jurado y dándole garantías especiales, cuya exposición será mate­
ria de estos apuntes más adelante. 

ESTADO ACTUAL 
A l empezar el año de 1898 se publicaban en el Reino Unido de la 

Gran Bretaña é Irlanda los periódicos siguientes: 
T i , í Londres 494 

Inglaterra j P r o v i n c i a 3 1.877 
País de Gales 1°^ 
Escocia • 
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Irlanda 171 
Islas del Canal 20 
Revistas en general en todo el Reino 1.649 
Idem de carácter religioso 537 

T O T A L 4.5^2 

De la circnlación que alcanzan darán alguna idea, aunque incom­
pleta, los datos recogidos á continuación, que comprenden solamente 
los periódicos de Londres que publican las cifras de la tirada: 

Daily Chronicle 145.000 
Daily Mail 250.000 
Daily Telegraph 241.000 
Echo.. 300.000 
Standard 250.000 
Star . . . . . . . . . 200.000 
Graphic 250.000 
Lloyd ~\Yeelcly London Xewspaper 1.050.000 

Los totales transmitidos por el correo están representados por 
las cifras recogidas á continuación: 

1884 - 85 143.700.000 
1885- 86 147.700.000 
1886- 87 * i 151.200.000 
1887- 88 152.400.000 
1888- 89 151.900.000 
1889- 90 159.300.000 
1890- 91 161.000.000 
1891- 92 162.800.000 
1892 - 93 162.800.000 
1893- 94. 164.900.000 
1894- 95 151.H)0.030 
1895- 96 149.000.000 
1896 - 97 150.600.000 

Tara llegar á estos resultados se comprende que han de ser preci­
sos medios poderosos de producción material y literaria, de que pue­
den dar sólo ligera idea estas breves indicaciones. 

ORGANIZACIÓN 
Una, dos ó tres planas, y á veces m á s , de apretados anuncios, dis­

tribuidos conforme á clasificación rigurosa, suelen abrir el camino 
á una especie de sumario comentado de las sesiones de las Cámaras, 
cuando el Parlamento está reunido, como introducción de la reseña 
amplia de los debates de cada una de las Cámaras. Varias noticias 
de las que mayor espacio requieren, siguen, ya versen sobre asuntos 
del misnio. Londres, ya se ocupen de los de provincias, mezclados 
con algunos de los telegramas recibidos en las primeras horas del 
trabajo de redacción Cartas enviadas por los corresponsales desde 
varios puntos del país y del Extranjero; algunos comunicados, que 
en ocasiones adquieren las proporciones de larga controversia sobre 
un panto cualquiera de disensión, y que en otras reproducen amar­
gas quejas motivadas por asuntos pequeños, por ejemplo, la molestia 
producida por los pregones de algún desventurado vendedor ambu­
lante en fiesta de guardar, forman lo que pudiera ser llamada otra 
sección del periódico. A ésta siguen extractos de los procedimientos 
civiles y criminales ante todos los tribunales de justicia y policía; 
noticias de ventas, de reuniones y juntas de Sociedades y Compa­
ñías; plana ó plana y media de telegramas del Extranjero ó de las 
colonias; juicios sobre autores y actores, y listas de libros recibidos. 

L a parte política comienza de ordinario por un extracto de lo mas 
saliente del número, que sirve como de prólogo á dos ó tres ar t ículos 
de fondo, graduados en orden y extensión por l a importancia del 
asunto, y de los cuales uno por lo menos frecuentemente está dedí­
calo á la política exterior. 
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M á s n o t i c i a s y t e l e g r a m a s ; n u e v a s de s o c i e d a d y e s c r i t o s sob re 

m o d a s ; r e s u l t a d o s , a p r e c i a c i o n e s y c á l c u l o s a c e r c a de l a s c a r r e r a s de 
c a b a l l o s , l a s r ega t a s , j u e g o s de p e l o t a y p a r t i d a s de cricket; p r e v i ­
s i o n e s y d a t o s sob re l o s c a m b i o s a t m o s f é r i c o s ; u n a p á g i n a p a r a l o s 
a s u n t o s financieros, b a j o l a r e s p o n s a b i l i d a d de u n d i r e c t o r e s p e c i a l 
l l a m a d o de l a C i t y ; a v i s o s l ega l e s y de t o d o g é n e r o , y o t r a s t r e s ó 
c u a t r o c a r a s m á s de a n u n c i o s , c o m p l e t a n e l t e x t o d e l p e r i ó d i c o l o n ­
d inense , c o n escasas d i f e r e n c i a s e n t r e u n o s y o t r o s . 

E l t o t a l de c u a l q u i e r a de e l l o s a b a r c a t a l c ú m u l o de a sun tos , q u e 
n o s e r í a n su f i c i en t e s l a s L o r a s de l u z p a r a e n t e r a r s e de t o d o s e l l o s 
e n p e r i ó d i c o s de l a m a g n i t u d d e l Times, d e l Standard, Daily Netos, Daily 
Telegraph y o t r o s m u c h o s , l a m a y o r p a r t e d é l o s d í a s c o n 10, 12 y 
h a s t a 16 p á g i n a s , y 24 e l p r i m e r o . L a s p u b l i c a c i o n e s d i a r i a s m á s m o ­
des tas se a j u s t a n a l m i s m o m o d e l o , a u n q u e , n a t u r a l m e n t e , e n p r o ­
p o r c i o n e s m u c h o m á s r e d u c i d a s . 

T r a b a j o t a n e n o r m e se l l e v a á cabo ba jo dos a u t o r i d a d e s , l l a m a d a s , 
s e g ú n l a s f u n c i o n e s que d e s e m p e ñ a n , d i r e c t i v a y a d m i n i s t r a t i v a . 

D , FRANCISCO DE ZEA BERMÚDEZ 

Administrador.—Dado l o c o m p l i c a d o de l a a d m i n i s t r a c i ó n de c u a l ­
q u i e r a de l o s p e r i ó d i c o s q u e figuran e n p r i m e r a l í n e a , se c o m p r e n ­
d e r á f á c i l m e n t e l a i m p o r t a n c i a que e s t a s e c c i ó n de l a E m p r e s a t i e n e , 
y no e x t r a ñ a r á , s e g u r a m e n t e , que e l A d m i n i s t r a d o r d e l Times d i s ­
f r u t e de u n s u e l d o a n u a l d e 5.000 l i b r a s . A s u c a r g o c o r r e e l m a n e j o 
de u n c a p i t a l e n o r m e y l a c o n t a b i l i d a d de i n g r e s o s , c a l c u l a d a e n 
m á s de 1.000.000 de l i b r a s , a p a r t e d e l t r a b a j o e s c r u p u l o s o y d e l i c a d o 
de e s t u d i a r , c o r r e g i r y d i s t r i b u i r de m a n e r a a p r o p i a d a c u a t r o ó 
c i n c o m i l a n u n c i o s e n l a m a y o r p a r t e de lo s d í a s , y de l o s que es p o r 
c o m p l e t o r e s p o n s a b l e , e s t á n d o l e p r o h i b i d o a c e p t a r n i n g u n o de n a c i ­
m i e n t o s , m a t r i m o n i o s ó d e f u n c i o n e s en que l a v e r a c i d a d d e l a n u n ­
c i a n t e n o e s t á p r o b a d a , p u b l i c a r l o s que se r e f i e r a n á p r é s t a m o de 
c a p i t a l e s ú o p e r a c i o n e s s e m e j a n t e s e n que n o h a y a s i d o g a r a n t i z a d a 
l a r e s p e t a b i l i d a d d é l a p e r s o n a , y t odos a q u e l l o s o t r o s que p r o c e d a n 
de o r i g e n sospechoso , ó que p u e d a n o c a s i o n a r d i f i c u l t a d e s l e g a l e s á 
l a p u b l i c a c i ó n . 

Director.—Representa é s t e l a o p i n i ó n d e l p e r i ó d i c o . A s u j u i c i o e s t á 
s o m e t i d o p o r e n t e r o e l t r a b a j o de r e d a c c i ó n , c o n l a a y u d a d e l S u b d i ­
r e c t o r , y á s u f u n c i ó n c o r r e s p o n d e l a a l t a i n s p e c c i ó n , l a a c e p t a c i ó n 



1504 L A P R E N S A E X T R A N J E R A 

ó modificación de los trabajos, y l a representación legal y social de 
la Empresa. Por su iniciativa se mueve todo, ajustándose siempre á 
los dictados de la opinión, con la que hade vivir en estrecho con­
tacto para no perder los favores del público, de quien el periódico 
depende. La campaña en favor de esta ó de aquella política, la crí­
tica de los proyectos de ley, de los resultados de una institución, ó 
de cualquiera otro de los infinitos asuntos objeto de las columnas de 
que es responsable; el patrón literario á que han de ajustarse los ar­
tículos; todo, en una palabra, está sometido á su decisión, puesto que 
manda en absoluto mientras conserva la confianza de los propieta­
rios; su personalidad es la del periódico, con la obligación de ganar 
en el exterior social tantas simpatías como rigidez moral ha de 
ostentar y exigir á cada uno de sus subordinados en el interior de la 
Redacción. 

Para llenar todas estas condiciones, necesario es que el Director 
esté adornado de brillantes dotes, y de hecho lo está en los periódicos 
respetables, á cuya Dirección no llevan más que méritos muy cons­
picuos y bien probados, so pena de pérdidas en la circulación, con­
trarias al interés de la Empresa, único dominante. Por consiguiente, 
á tantas exigencias corresponden medios de vida de que difícilmente 
puede hallarse ejemplo más que en este país. E l Director del Times 
tiene señalado el sueldo de 8.000 libras anuales; Charles Dickens go­
zaba del de 2.000 libras cuando estaba al frente del Daily Netos, y aun 
los de las publicaciones de menor vuelo, como el Pall Malí Oazette y 
otras, disfrutan del de 800 ó 600 libras. 

Subdirector.—Sigue en el orden de los jefes el Subdirector, á cuyo 
cargo corre todo lo que se refiere á la información. Como ésta aquí 
está considerada como relación de hechos y, es, por lo general, exacta, 
la persona que desempeña estos puestos no necesita más que condi­
ciones literarias y de carácter que le den aptitud para vigilar y co­
rregir el trabajo de los noticieros, falange numerosa con frecuencia 
inclinada á la exageración y dada á fantasías, que su superior inme­
diato debe reprimir con mano firme, á fin de complacer al lector in­
glés, ansioso de conocerlo todo con detalles minuciosos, pero al mismo 
tiempo dispuesto á exigir la rectificación del más insignificante de 
los errores. L a distribución del original y el cuidado de todas las 
operaciones, hasta la entrega de las formas para la impresión, com­
pletan el total de sus obligaciones. 

Redactores.—Todos pagados, sin excepción en los periódicos de im­
portancia, hasta el extremo de ser indispensable para la admisión 
de un trabajo que medie precio, los redactores son permanentes ó 
colaboradores accidentales, que reciben sus emolumentos conforme 
á tarifas establecidas. En el Times varían entre cinco y 10 guineas 
por artículo, según los asuntos y los méritos de la redacción, y para 
otros periódicos una guinea, dos y media ó cinco. E l personal per­
manente de ordinario, está retribuido con honorarios fijos, que en 
algunas ocasiones pasan de 2.000 libras, y que pocas veces pueden ser 
considerados insuficientes. Pero en este como en otros muchos órde­
nes, la supremacía corresponde a l mismo Times, que acostumbra á 
contratar con las personas de competencia más reconocida el dere­
cho de encargarles la redacción de artículos sobre asuntos de sus co­
nocimientos especiales, cuando a s í lo considere conveniente el Direc­
tor, á cambio de retribuciones de 1.500 ó 2.000 libras a l año, percibidas 
constantemente aunque no lleguen los servicios á ser utilizados. 

Noticieros.—Bajo la denominación de noticieros entra el grueso de 
la Redacción; lo mismo el inexperto principiante que se dedica á re­
correr las estaciones de policía, que el ya curtido en el oficio que 
reseña las sesiones del Parlamento, ó que, más cauto aún, asiste a la 
celebración de juicios y vistas de pleitos y causas ante los tribunales • 
de justicia, y que con frecuencia exponen á su Director á las peli­
grosas consecuencias de un proceso ó de una demanda sólo por pe­
queños descuidos que afecten al balance de las pruebas ó á las apre­
ciaciones hechas acerca de la conducta de algunas de las partes ó 
acusados. Para todos ellos es indispensable la taquigrafía, sin cuyo 
conocimiento les sería difícil dar un paso en su profesión. Una libra, 
30 chelines, y hasta cinco, seis y siete libras por semana, son las re­
compensas, en armonía con los méritos contraídos y los servicios 
prestados. 
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Aunque el número de estos redactores no ha aumentado en las 

mismas proporciones que la Prensa en general, por la facilidad que 
las Empresas encuentran valiéndose de las Sociedades formadas con 
el propósito de suministrar noticias por telégrafo, aun dentro de 
Londres mismo, constituyen por sí la masa del periodismo y se en­
cuentran en todas partes donde quiera que algo de interés para el 
público pueda ocurrir. Asignados a l Parlamento suele haber por 
término medio unos 120, llegando en ocasiones solemnes á 200. que 
taquigráficamente toman notas de los debates. E l Times envía á las 
Cámaras 16, que se sustituyen á intervalos de tres á quince minutos, 
según la importancia de los discursos; mientras que el Standard y los 
demás periódicos de primera línea sostienen los servicios de ocho ó 
nueve cada uno. 

No figuran estos redactores en primera línea en el periodismo, n i 
pueden alcanzar brillantes triunfos por sus artículos de fondo, devo­
rados siempre con avidez por el público, comentados con aplauso y 
referidos de boca en boca; sus funciones se hallan limitadas por re­
glas severas, de las que no pueden separarse impunemente. 

E n Inglaterra, la información, para llenar su fin, ha de estar por 
completo libre de todo prejuicio político, y este conjunto anónimo 
de noticieros concurre con más fuerza á dar carácter á la Prensa 
periódica que todos los demás elementos de qiie dispone, pues eje­
cutan su misión dentro de los límites estrictos de la reseña, sin que 
les sea lícito inclinarse del lado de sus simpatías n i de las del perió­
dico. A l reproducir los discursos pronunciados por los oradores, ya 
sea en extracto, ya extensamente, no les es dado intercalar un co­
mentario n i aun en la forma de epígrafe. 

Si se comparan las columnas dedicadas al Parlamento por un 
periódico de las convicciones liberales del Daily Netos, por ejemplo, 
con las del Standard, conservador de siempre, en la misma sección, 
podrán notarse algunas diferencias en la extensión concedida á la 
oración de sir Harcourt en el uno, ó á l a de. lord Salisbury ó Balfour 
en el otro; algunas relaciones encerrarán indicaciones más ó menos 
exageradas del entusiasmo producido en la Cámara por tal ó cual 
discurso, en consonancia con el credo político profesado por este ó 
aquel diario; pero jamás se hallará en ellos una contradicción en el 
fondo, por muy opuestos que sean los criterios. 

Las costumbres sociales y el celo en la defensa de los derechos 
propios, son indudablemente los factores de este resultado. Su im­
portancia es tan grande para el periódico inglés, que seria muy 
difícil su existencia, en lucha con la ley y con el público, si no se 
ajustara con rigor á esta línea de conducta. Años hace, el noticiero 
era mal recibido, tanto en el Parlamento como en las reuniones de 
cualquier especie; sus reseñas, siempre inclinadas á servir algún 
interés, eran temidas; al presente, rara vez dejan de tener todas las 
puertas abiertas, y merecen en todas partes las consideraciones 
del que cumple un deber beneficioso para l a generalidad. 
_ Pudiera parecer á primera vista que la educación literaria es cua­

lidad secundaria en estos redactores, sobre todo para los encargados 
de las reseñas, y qiie les basta con el conocimiento de la taquigrafía 
y su práctica. Nada más lejos de la realidad, sin embargo. Quien co­
nozca las dificultades de dar forma y unidad á un extracto, cuando 
ha de contener las bases de la argumentación y las conclusiones 
asentadas por lo menos, no necesitará pruebas de que la ayuda de la 
taquigrafía no va más allá de ser una garantía de la verdad. Por esto 
precisamente es exigida aquí á esta parte de los periodistas. E l noti­
ciero ha de tener, y se le pide desde luego, vasta cultura literaria, y 
sobre todo honradez, para que responda á las condiciones generales 
de la Prensa inglesa. 

Corresponsales en el Extranjero.—Constituye otro de los caracteres 
distintivos de la Prensa inglesa la importancia que concede á los 
asuntos internacionales, sin duda alguna porque siendo la nación 
eminentemente comercial, y habiendo estado su política siempre 
enlazada con las cuestiones exteriores, necesita el público estos co­
nocimientos y los busca con ansiedad. Así, pues, procura tener co­
rresponsales en todas partes ó los envía especiales cuando los acon­
tecimientos lo requieren, y los paga de ordinario con esplendidez, 
bastando citar en apoyo de ello el hecho de que, aparte de los gastos 

95 
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de transmisión, el del Times, en Par ís , Mr. Biowits , de talento um­
versalmente reconocido y que tantas glorias ha conquistado para 
su periódico, goza del sueldo de 52.01)0 libras anuales , y 1.000 libras 
más para gastos de representación, sin contar los de coche, que 
cobra por separado, ó aquel otro, muy conocido, de que abrió un 
crédito de 8.U00 libras á los propietarios del periódico The Auckland, 
en Nueva Zelandia, para que les diesen cuenta de la erupción volcá­
nica de 1886. 

Corresponsales especiales para las guerras.—Pero el afán de adelan­
tar noticias y de emitir juicios propios llega á su punto culminante 
en la costumbre, ya establecida, de procurarse personalidades de 
distinción en el ejército para que sirvan de corresponsales especiales 
de la guerra, práctica que ha levantado infinidad de protestas entre 
los oficiales, por lo expuesta á ocasionar frecuentes casos de indisci­
plina, y, sobre todo, por alentar el quebrantamiento de secretos de 
importancia cuando las guerras son sostenidas por tropas inglesas 
y los corresponsales figuran en ellas con algún cargo, y por haber 
ocurrido más de una vez que los deberes de nn subordinado en el 
campo de batalla no se avengan bien con los compromisos contraí­
dos respecto al periódico, que les paga con generosidad increíble. 
Míster Hewar, durante la guerra turco-rusa, estuvo recibiendo 4.000 
libras al año del Daily Telegraph, y Mr. Archibal Ferbes, 2.000 libras 
del Daily News. 

Asociaciones de la Prensa y Agencias.— Desde hace algunos años 
viene iniciándose un cambio que está llamado á alcanzar grandes 
consecuencias en la organización del periodismo, y más aún que en 
la organización misma, en su fundación. Gran número de periódicos 
obtienen ya, tanto los telegramas como las informaciones locales y 
artículos literarios, por medio de las Agencias telegráficas y de las 
Asociaciones de la Prensa, que son como la especialización y divi­
sión en grandes grupos del trabajo, y que permiten á poco coste, á las 
publicaciones de escaso capital, adquirir una masa de telegramas y 
noticias que de otro modo supondrían grandes gastos en personal 
y material. 

De la vitalidad de estas Empresas dará completa idea el número 
de las establecidas, que no baja de 25 ó 30. Se ocupan, de una parte, 
en suministrar á la Prensa inglesa y extranjera telegramas referen­
tes á todos los hechos de mayor importancia ocurridos en el mundo 
entero, así como noticias comerciales y financieras de toda especie; 
y de otra, facilitan informaciones de acontecimientos locales, de 
política, artículos literarios ó cientificos, re-ieñas de las sesiones del 
Parlamento, de tribunales, de libros y revistas, de sociedades, de 
teatros, de juegos públicos, y, en determinadas ocasiones, también 
grabados é ilustraciones, y, en fin, cuanto puede necesitar un perió­
dico de cualquier especie que sea para dar á sus columnas novedad, 
y al público lectura interesante y amena. Sólo los trabajos de opi­
nión en la política palpitante quedan fuera del círculo en que estas 
Empresas se mueven; de manera que bien puede decirse que tienden 
á constituir en productos fabricados en grande escala lo que hasta 
ahora ha sido y es, en su mayor parte, tarea de los noticieros y co­
rresponsales. I 

L a manera de funcionar de algunas de ellas es tan perfecta, que 
difícilmente podrían los periódicos prescindir de sus servicios. The 
Exchange Telegraph Company, por ejemplo, instala máquinas de trans­
misión telegráfica dondequiera que sea necesario por precios módi­
cos, que constantemente están reproduciendo en la cinta de papel 
cuantas noticias recogen los noticieros, asignados por distritos ó 
centros especiales; de manera que, con diferencia de contados 
minutos, de continuo reparten de un extremo á otro de Londres lo 
que ocurre ó de público se dice. . 

Fundada esta Compañía en 1872 por sir James Anderson, Director-
Gerente de la misma por algún tiempo, es la primera Empresa de 
este género establecida con el propósito de distribuir las noticias 
por medio de hilos telegráficos que ponen en comunicación á los 
suscriptores con la oficina. Hasta entonces, el medio usado para fa­
cilitar la información á los periódicos era el de la impresión á mano 
y el envío de hojas por mensajeros, sistema que hoy siguen arin las 
demás Agencias en Inglaterra y la de Havas en Francia. Para salvar 
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los inconvenientes causados por el retraso con que las noticias llegan 
a los puntos que están á bastante distancia de la Agencia y conseguir 
la comunicación simultánea, se recurrió á la electricidad, obteniendo 
la Compañía una inmensa ventaja sobre sus competidores. 

L a información y los trabajos facilitados por esta Agencia abar­
can todos los asuntos que son necesarios para la redacción de un 
periódico, excepto artículos literarios, bajo la clasificación siguiente: 

Sport: que comprende los resultados de las carreras de caballos, 
cotización de las apuestas, reseñas de las mismas carreras, noti­
cias, etc. 

Reseñas judiciales: transmitidas directamente desde el tribunal á 
los periódicos suscriptos, y cuyo trabajo ocupa de continuo doce ó 
más noticieros. 

Noticias 'parlamentarias: que forman una reseña extensa y exacta 
de las discusiones en las dos Cámaras del Parlamento, transmitida 
directa y s imultáneamente á los periódicos suscriptos (la totalidad 
de los de Londres y los más importantes de provincias). Aunque las 
líneas telegráficas de la Agencia no salen de la capital, porque á 
ello se opone el monopolio del Estado, las noticias de las Cámaras 
son publicadas en otras localidades, como Manchester, Leeds, L i ­
verpool, Birmingham y otras, al mismo tiempo. Para ello acostum­
bran los periódicos á contratar con el Gobierno el uso de una línea 
que, en conexión con las de la Compañía, evita toda pérdida de mo­
mento. 

Noticias generales: recogidas en todo el Reino Unido por 1.200 co­
rresponsales. 

Noticias financieras: las más importantes, facilitadas á más de 800 
suscriptores, qne para serlo necesitan someterse previamente á la 
aprobación de la Sindicatura de l a Bolsa, y entre los cuales, natu­
ralmente, se cuentan las casas de comercio y banca más conocidas, 
puesto que The Hxchange Telegraph Company tiene otorgada la exclusiva 
para la t ransmisión de las cotizaciones oficiales, recogidas en l a 
misma Bolsa por Agente3 de cambio, empleados como noticieros 
por la Empresa. L a t ransmis ión , s imultánea para todos los sus­
criptores, parte del edificio de la Bolsa. 

Noticias para los clubs (1): constituyen un trabajo especial de resú­
menes de los asuntos más interesantes comunicados á los perió­
dicos. 

Los resultados de los servicios facilitados por esta Compañía son 
tan notables, que la misma policía inglesa, que con tantos medios 
propios cuenta, se vale de ellos desde lfe86-87, con ocasión de las di­
ficultades promovidas por los socialistas, á fin de vencer los" incon­
venientes con que tropezaba para dar instrucciones en los distritos 
de las afueras. 

Las máquinas de t ransmis ión han sido inventadas por el cono­
cido ingeniero electricista Mr. Higgins, á cuyo cargo está toda la 
parte técnica, y son tan perfectas que, en realidad, no ofrecen otro 
l ími te para su íuncionamiento que el de l a aptitud del operador. 
Una sola en manos de persona hábil , puede distribuir 40 palabras 
por minuto. 

E l ilustrado y también muy conocido Director de la Compañía, 
Mr . John Boon, á cuya bondad son debidos estos datos, aparte de 
otros cometidos, está a l frente de los trabajos de redacción, con tal 
acierto desempeñados que le han valido reputación universal. 

Estado de derecho.—La ley de propiedad literaria, y la del libelo y 
registro de los periódicos, definen el derecho dentro del cual la 
Prensa de este país vive al presente. 

Ley de propiedad literaria.—Según la primera (y 6 Yict. , c. 45), la 
propiedad li teraria de un l ib ro , bajo cuyo tí tulo están incluidos 
cada uno de los volúmenes que lo forman, cualquiera parte de él, 
los folletos, las hojas impresas, etc., que sea publicado durante la 
vida de su autor, dura la vida de éste y siete años después, á no ser 
que estos siete años se cumplan antes de terminar el período de 

(1) hn Madrid, las Agencias Almodóvar, Eabra, Mencheta y Perpén, 
en épocas de sucesos, tienen circuios y casinos de provincias abonados á un te* 
legrama diario, resumen de ¡as noticias del dm.—(Nota de la Redacción.) 
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cuarenta y dos, á contar desde la primera publicación, eu cuyo caso 
los propietarios podr'm gozarla por el término que falte para com­
pletar el transcurso de dicho período. Si el trabajo fuere postumo, 
el término de la propiedad, para los que la hayan adquirido, se ex­
tiende, igualmente, hasta Los cuarenta y dos años, á partir desde la 
primera publicación. Para que la persona ó entidad propietaria 
goce del beneficio reconocido por la ley, es preciso, sin embargo, 
que la obra esté registrada, sin cuyo requisito ninguna acción puede 
ser entablada por transgresiones contra el derecho del autor ó del 
propietario, bastando, por otra parte, para probar el título, respecto 
á este último, que la transmisión conste en el registro , no siendo, 
por consiguiente, indispensable para estos efectos la existencia de 
contrato formal. 

Contra las infracciones de esta clase, los perjudicados pueden ob­
tener las órdenes del tribunal para prevenirlas en lo futuro, según 
los términos establecidos por la ley común, y el pago de daños y per­
juicios, fijados equitativamente por el Jurado. 

Aplicados estos principios á la Prensa, que es caso especial por las 
diferencias constituyentes déla misma, la práctica jridicial ha esta­
blecido condiciones peculiares, conforme con la naturaleza de la pro­
piedad literaria ó artística. Así, pues, es obligación del demandante 
probar previamente que e! autor del artículo reproducido ha obte­
nido un precio por su trabaio. y que el mismo ha sido publicado 
transfiriendo la propiedad literaria al periódico. 

L a dificultad de fijar el alcancé exacto de las prescripciones de la 
ley comienza al interpretar lo que, según la misma, ha de entenderse 
como obra literaria en un periódico. E l propósito del legislador fué 

fomentar la producción literaria que hubiera de producir beneficios permanen­
tes para el mundo; y. por consiguiente, es condición esencial que los 
trabajos tengan carácter literario, tanto más difícil de determinar 
por principios establecidos cuanto que. quedando la apreciación al 
grado en que esta misma condición sea cumplida, la linea divisoria 
entre los que la forma y el contenido le dan este carácter, y aque­
llos otros que no lo tienen, resulta tan indeterminada que es impo­
sible apreciarla exactamente, viniendo á estar reducido el criterio 
jurídico por qu^ ha de ser juzgada á Ja impresión producida por el 
examen del hecho, guiado por el pensamiento del legislador, que la 
jurisprudencia ha fortalecido con resoluciones en general favorables 
para el autor, acaso con exageración. 

Así. pues, la reseña de las decisiones judiciales de los tribunales 
provinciales, compiladas por un periódico, h an sido decl aradas obras 
de carácter literario, cuya reproducción constituye infracción de la 
ley; los extractos de los artículos insertos en una publicación cual­
quiera, son considerados como violación del mismo derecho de pro­
piedad; porque según la doctrina asentada en una sentencia recaída 
en 1892, en pleito seguido por el Times contra la f¡t. James's Qazette, si no 
puede ser aplicada la ley alas noticias, puede y debe serlo á la. forma 
especial literaria, ó modo de expresión que la misma recibe para ser comunicada, 
sin que s»a obstáculo el que la información se refiera á acontecimientos del dio; 
ni son válidas las alegaciones en descargo, de la costumbre de hacerlo, 
citando la publicación de que han sido tomadas. Claro es que la ju­
risprudencia no ha llegado al extremo de considerar un «.buso de 
derecho la cita de otro trabajo; pero queda sometida á la decisión del 
tribunal la legitimidad del uso para resolver si la referencia hecha 
supone «un trabajo mental merecedor del dictado de original». 

Ley del libelo y de renistro de los periódicos.—En el sentido de la ley 
inglesa, toda imputación afrentosa que tienda á degradar a l hombre 
ívnte la opinión de los demás, ó á presentarlo en ridículo, exponerlo 
al odio ó desprecio, á causarle perjuicios en su profesión ú oficio, es 
libelo en materia civi l : y cuando la misma imputación reviste los 
caracteres^ de difamación, cae en la esfera de la materia criminal, 
ampliada á la blasfemia, traición, sedición é inmoralidad. E n ambos 
casos, el medio de expresión ha de ser la escritura, la pintura, la. 
efigie, ó cualquiera otro análogo en los resultados de propagar el 
concepto injurioso ó calumnioso. 

Se comprenderá fácilmente, pues, el peligro constante á que los 
directores de periódicos sometidos á la ley común estaban expuestos 
sin más que reproducir, aun con entera exactitud y fidelidad, lo 
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ocurrido en cualquier debate celebrado en público, por el mero he­
cho de valerse del medio escrito. A salvar este grave inconveniente, 
y á dar garantías al público al mismo tiempo, se dictó la ley del 
libelo y registro de los periódicos de 1881 (44 y 45 "Vict., c. 64), refor­
mada posteriormente por la de 1888 i6i y 52 Vict., c. 64). Declara «está 
privilegiada:», es decir, que no puede ser objeto de demanda, toda re­
seña respetuosa y exacta de los procedimientos públicos ante los 
tribunales de justicia, siempre que la publicación en el periódico 
sea coetánea con ellos y.no verse sobre asuntos inmorales ó que 
constituyan blasfemia. De la misma manera se considera privilegia­
da toda reseña respetuosa y exacta de las reuniones públicas, consi­
derando como tales las celebradas bona fidos, conforme á la ley y para 
objetos legales, para l a ejecución ó discusión de asuntos públicos, 
sea la admisión a la misma general ó restringida, excepto en el caso 
de que n i el público n i los periodistas sean admitidos; las de las 
sesiones de las Juntas parroquiales del Consejo municipal y demás 
Cuerpos y autoridades constituidos por ley votada en Cortes, Real 
decreto ú otra forma legal, y las de las Comisiones de cualquiera 
de las Cámaras del Parlamento, de los jueces de paz reunidos en se­
siones trimestrales, así como los informes ó anuncios de las oficinas 
ó Departamentos del Gobierno, de los oficiales del Estado, de la 
policía, á menos que pueda ser probado que la publicación na sido 
hecha maliciosamente, que revistan el carácter de blasfemia ó in­
moralidad, y sin que se entienda por ello que la protección dispen­
sada por la ley excusa del deber de insertar en el periódico en que la 
reseña ha aparecido, á petición del reclamante, un comunicados 
declaración razonable por vía de contradicción ó de explicación, sin 
lo cual el privilegio no p uede ser alegado como deíensa. 

E l problema moral y jurídico, envuelto en la consideración de sí 
la culpabilidad del que calumnia ó injuria es mayor que la del que 
da pábulo á la ofensa divulgándola, dado que si el uno la infiere con 
la imputación, el otro contribuye aún más gravemente á realizar el 
daño, extendiendo la especie afrentosa y haciendo tomar cuerpo en 
la sociedad á lo que en un principio acaso no fuera más que una l i ­
gereza que el arrepentimiento y las satisfacciones personales pudie­
ran borrar suficientemente, ha sido resuelto por la ley inglesa, en 
cuanto á los periódicos se refiere, en el sentido de que la responsabi­
lidad sea atribuida por entero al autor, y, en su consecuencia, dispone 
que la persona^que con ocasión de un discurso en una reunión pú­
blica, que reseñado por la Prensa lance acusaciones y emita juicios 
que pudieran dar lucrar á procedimientos ante los tribunales civiles 
contra él, sea considerado, no sólo como autor de la agresión, sino 
como causante del escrito y publicación del libelo, estando facultado 
el demandante, si asi lo estimare conveniente para su causa, á enca­
minar los procedimientos por las palabras pronunciadas ó por otras 
que equivalgan, en la expresión de su pensamiento, á perseguirlo, 
sustituyendo por entero de esta manera, en las actuaciones judicia­
les, á los representantes del periódico que las haya reproducido, 
quienes en estas circunstancias no podrán ser perseguidos como co­
autores c iv i l n i criminalmente. Y hasta tal punto ha seguido el 
legislador las conclusiones lógicas del principio aceptado, que llega 
a determinar que la reseña publicada deberá ser tenida, prima facie, 
como prueba de las afirmaciones atribuidas al orador, aunque-, na­
turalmente, faculta á ésto para probar la falta de exactitud y para 
aducir en su descargo la inmunidad de que gozara en la ocasión en 
que hubiera emitido los asertos objeto de la acción, limitando ade­
más á dos meses, desde la fecha en que las palabras fueron pronun­
ciadas, el tiempo durante el cual puede ser entablada la demanda. 

-La protección de la ley para el periodista llega hasta á mitigar 
la indemnización á que pudiera ser condenado, disponiendo que 
cuando sea interpuesta la demanda, y por la misma ofensa sean de­
mandados varios responsables, dichas acciones puedan ser acumu­
ladas á petición de una ó de varias de las personas contraías cuales 
los procedimientos se sigan, á cuya acumulación tiene también de-
rfcho, antes de llegar á la prueba pública, cualquiera que fuese de­
mandado nuevamente por igual motivo, a l mismo tiempo que res­
tringe la libertad de juicio del Jurado, para fijar el importe de las 
indemnizaciones de los daños y perjuicios á una sola suma en con-
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j u n t o (aunque e l v e r e d i c t o h a de ser e s p e c i a l p a r a c a d a u n o de l o s 
acusados). . ; . ' " . . 

C o m p l e t a n l a defensa d e l p e r i o d i s t a en a sun tos c r i m i n a l e s , l a f a ­
c u l t a d que se le concede de p r o b a r , s e g ú n l a l e y c o m ú n , que l a p u b l i ­
c a c i ó n t u v o l u g a r s i n su a u t o r i z a c i ó n ó c o n s e n t i m i e n t o , y no c o m o 
consecuencia de f a l t a de c u i d a d o y d i l i g e n c i a p o r s u p a r t e ; y l a l e y 
l l a m a d a de l o r d C a m p b e l l (6 y 7 V i c t . , c. 96;, que e x i m e de r e spon­
s a b i l i d a d a l m i s m o acusado cuando , s i endo c o m p l e t a m e n t e exac tas 
las p a l a b r a s r e p r o d u c i d a s , d e m u e s t r a que. l a s p u b l i c ó p o r s e r v i r a l 
i n t e r é s p ú b l i c o . 

A l g u n a s leyes generales consti tuye*!, s i n e m b a r g o , a veces p e l i -
g r o s ° g r a v e s p a r a e l D i r e c t o r , y en t re e l l a s m e r e c e n ser m e n c i o n a d a s 
l a que p r o h i b e en a b s o l u t o todo a n u n c i o de l o t e r í a s aunque e l ob ­
j e to e s t é encub ie r to c o n c u a l q u i e r p re tex to ; l a que c a s t i g a e l o f r e c i ­
m i e n t o de u n p r e m i o p o r l a d e v o l u c i ó n de objetos robados , a d q u i ­
r i e n d o e l c o m p r o m i s o de no hace r i n v e s t i g a c i o n e s ; l a de 1883, que 
d e c l a r a a u t o r de práticas ilegales á q u i e n c o n c o n o c i m i e n t o de c a u s a 
p u b l i q u e l a n o t i c i a de haberse r e t i r a d o d é l a l u c h a e l e c t o r a l u n 
c a n d i d a t o c u a l q u i e r a , antes ó d u r a n t e l a e l e c c i ó n , á fin de p r o c u r a r 
u n a ven t a j a p a r a e l c o n t r a r i o ; l a de 1895, que d e c l a r a i g u a l m e n t e 
práctica ilegal l a s i m p u t a c i o n e s m a l i n t e n c i o n a d a s y falsas, ríe hechos 
respec ta á l a c o n d u c t a ó cond ic iones de u n c a n d i d a t o ; l a de ofensas 
á los T r i b u n a l e s de j u s t i c i a , que no reconoce e l derecho de a p e l a c i ó n 
c o n t r a l a s co r recc iones i m p u e s t a s p o r los m i s m o s , y sobre todo, l a s 
que r e g u l a n l a i m p o s i c i ó n y condena en costas en los casos en que 
l o s demandantes , a l recaer f a l l o en c o n t r a s u y a , r e s u l t e n i n s o l v e n ­
tes, que p r o d u c e l as consecuencias expues tas p o r e l D i r e c t o r d e l 
Truth, a l d e c l a r a r e l a ñ o pasado, en u n p l e i t o p o r l i b e l o , que l l e v a b a 
gastadas 40.000 l i b r a s en defenderse de demandas de que h a b í a sa ­
l i d o t r i u n f a n t e . 

Que e l p t i b l i c o t a m b i é n neces i taba g a r a n t í a c o n t r a l o s abusos co­
m e t i d o s p o r los p e r i ó d i c o s , l o d e m u e s t r a e l h e c h o , m u c h a s veces 
c i t a d o p o r l o e x t r a o r d i n a r i o , de u n s e ñ o r y sus dos h i j o s , poseedores 
l o s t res de u n p e r i ó d i c o avezado a l e s c á n d a l o , que en cuan ta s o c a ­
s iones e r a demandado , a l g u n o de e l los c o n s e g u í a p r o b a r que h a b í a 
dejado de ser p r o p i e t a r i o de é l p r e c i s a m e n t e d í a s antes de h a b e r 
s i d o i n s e r t o e l a r t í c u l o pe r segu ido . 

R e m e d i a r esto se p r o p u s o l a l e y antes c i t a d a de 1881. P a r a e l l o 
e x i g i ó á los i m p r e s o r e s y ed i tores de c u a l q u i e r p e r i ó d i c o que fuese, 
á p a r t i r desde e l 31 de J u l i o de d i c h o a ñ o , y a n u a l m e n t e d e s p u é s , 
que p resen tasen en l a o f i c i n a d e l R e g i s t r o á este p r o p ó s i t o c r eado 
u n a d e c l a r a c i ó n que con tuv iese e l t í t u l o d e l p e r i ó d i c o y los n o m ­
bres de todos los p r o p i e t a r i o s d e l m i s m o , á l a vez que su o c u p a c i ó n 
y_res idenc ia p r o f e s i o n a l y p r i v a d a , bajo l a p e n a de m u l t a , no supe­
r i o r á 25 l i b r a s , p o r f a l t a de c u m p l i m i e n t o de l o p r ecep tuado , y de 
ser c o m p e l i d o , caso p rec i so , á f a c i l i t a r l o s datos r e q u e r i d o s d e n t r o 
d e l mes s igu ien te , c u y a g a r a n t í a se c o m p l e t a c o n l a o b l i g a c i ó n i m ­
p u e s t a de d a r c u e n t a de todo c a m b i o de p r o p i e t a r i o , ó de l a t r a n s ­
m i s i ó n de l a s acc iones de p a r t i c i p a c i ó n en l a E m p r e s a . L a s fa l seda­
des c o m e t i d a s en estas dec l a rac iones á c o n c i e n c i a y c o n e l p r o p ó s i t o 
de b u r l a r e l c u m p l i m i e n t o de l a l e y , s o n cas t igadas c o n m u l t a s que 
n o p u e d e n exceder de 100 l i b r a s . 

L a s ce r t i f i cac iones exped idas p o r e l R e g i s t r a d o r de p e r i ó d i c o s son 
a d m i t i d a s c o m o p r u e b a c o n c l u s i v a de l a p e r s o n a l i d a d de l o s p r o ­
p i e t a r i o s de l o s m i s m o s , á menos que se p u d i e r a d e m o s t r a r l o c o n ­
t r a r i o ; pe ro como las d i spos i c iones refer idas n o a l c a n z a n á a q u e l l o s 
o t ros p e r i ó d i c o s que per tenecen á C o m p a ñ í a s a n ó n i m a s p o r a cc io ­
nes, que es l a t e n d e n c i a m o d e r n a p a r a t o d a E m p r e s a , s i n d u d a p o r ­
que caen d e n t r o de l a r e g l a g e n e r a l que hace responsables á l o s 
a d m i n i s t r a d o r e s , d i r ec to res en este caso, y p a r a cuyas Soc iedades 
es i n d i s p e n s a b l e e l r e g i s t r o en e l concepto de C o m p a ñ í a a n ó n i m a , 
l a p u e r t a a b i e r t a p a r a a d u c i r l a f a l t a de p e r s o n a l i d a d en e l d e m a n ­
dado da, desde luego, o c a s i ó n á m u l t i t u d de sub te r fug ios l ega l e s 
que hacen , e n pa r t e , i l u s o r i o s los fines pe r segu idos . 

A los escritores.—Sed breves: economizad el tiempo de los lectores y ei vues­tro propio. 
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F U N C I Ó N S O C I A L 

Podrá parecer, é, juicio de muchos, paradójica la afirmación, 
demostrada por la práct ica diaria, de que en el Imperio británico, 
donde la Prensaba llegado á su mayor apogeo comparada con la 
del mundo entero, y donde, por consecuencia, su influencia se deja 
sentir con fuerza incontrastable sobre la masa del pueblo, es preci­
samente el país en que el atributo de poder del Estado, con que con 
tanta frecuencia se la denomina, contiene menor realidad ren la 
época presente. E l progreso de los tiempos y el mismo desarrollo 
inmenso alcanzado, mny lejos de confirmarla este poder político, se 
lo han arrebatado. Como afirma Sala, uno de los periodistas más b r i ­
llantes de los úl t imos cincuenta años, en la primera mitad del siglo 
presente poseía la Prensa poder político mucho más directo que en 
la actualidad. «Con frecuencia — escribe — los triunfos políticos de 
los periódicos poderosos eran efímeros, pero se ganaban victorias 
ya para los ivh*gs, . ya para los tories, por medio de sus órganos. E l 
área de su acción tampoco era muy extensa, pero sí lo suficiente 
para comprender en ella St. James, Pal l -Mall , Whitehal l y Palace 
Yard al Oeste, y Cornhil l , Lombard street y Threadneedle al Este. 
Los Palacios Reales, las Cámaras del Parlamento, los Ministerios, 
el Almirantazgo, los Casinos, la Bolsa, el Banco de Inglaterra y la 
Casa de Indias, eran los lugares — acaso los únicos — en que los ar­
t ículos editoriales del: Times, del Morning^ Post. del Morning Herald, 
del Standard, del Morning Chronicle, del Sun y del True Sun se leían y 
disfrutaban, ó temían, por los hombres de Estado, por los del Par­
lamento, por los banqueros ó por los comerciantes. L a verdad en­
tera, y una de las que deben estar mejor impresas en la generación 
presente, cuyos miembros bien educados leen media docena de pe­
riódicos, de la mañana ó de la tarde, en el transcurso de doce horas 
mientras se trasladan de un punto á otro, y que abandonan sobre 
los asientos del compartimiento del tren para que los recójanlos 
mozos de limpieza en la estación, es que cincuenta años hace los 
diarios de Londres estaban escritos, casi en exclusivo, paralas 
clases gobernantes—aristocrática, oficial, parlamentaria, financiera 
y comercial,—y no llegaban á manos del público en general, a l me­
nos en proporciones considerables.» 

Esta observación perspicaz contiene la razón xínica de una evolu­
ción que parece á primera vista en contradicción con el propósito 
perseguido por los mismos periodistas polí t icos, pero de cuya cer­
teza no es posible dudar. Mientras las armas puestas en manos de 
los Gobiernos fueron eficaces para reprimir la libertad de los perio­
distas por medio de sanción penal ó por efectos coercitivos, como 
los de los tributos, por ejemplo, la Prensa necesariamente había de 
restringir su campo de acción á la política, porqué sólo en él podía 
aspirar á las recompensas que tuviere á bien otorgarle el vencedor, 
ó ganar l a notoriedad pública con el estruendo de la oposición á 
todo trance y sin escrúpulos, inspirados por motivos mas amplios 
que los de partido. No siendo suficientes las remuneraciones obteni­
das por l a profesión, ésta era ejercida por los políticos mismos, 
quienes l a escogían como medio de ampliar sus medios; y de aquí 
que sus largos artículos doctrinales ejercieran, dentro del l ími te á 
que los periódicos estaban reducidos, una influencia de que difícil­
mente pueden jactarse ya. Las fuerzas puestas enjuego en el articulo 
eran las fuerzas mismas llevadas al Parlamento ó á cualquier otro 
punto en que la política dominase en absoluto ó tuviese cabida. 

Iloy los periódicos han de captarse l a voluntad del público para 
viv i r ; las pequeñas ventajas pecuniarias ó de otra clase—preferencia 
en las noticias, por ejemplo,—que el favor ministerial pudiera pro­
porcionar á los de gran circulación, son tan insignificantes que no 
valen la pena de ser solicitadas siquiera. L a venta y los anuncios 
constituyen los únicos medios de procurar recursos, porque el des­
arrollo logrado por las Empresas, siguiendo los deseos de la genera­
lidad, impiden en absoluto l a competencia basada en otros terrenos. 
E n su consecuencia, desligados de los Ministerios y del interés 
exclusivo de partido, el apoyo, si lo merecen, procede del público, á-
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qu ien reconocen p o r d u e ñ o y h a n de complace r con l a l i b e r t a d quo 
l a m i s m a i n d e t e r m i n a c i ó n de l a n o r m a de conduc ta i m p o n e . 

A q u í e s t á p o r entero l a r a z ó n de l a independenc ia innegable de 
j u i c i o de l a P r e n s a ing le sa en genera l . C ó m o t rasc iende é s t a á l a 
p r á c t i c a , y ba s t a q u é pun to se r e a l i z a l a t a r ea d e l pe r iod i s t a , l i b r e 
de todo o t ro m o t i v o d i s t i n t o de los de l a p r o f e s i ó n p o r s í m i s m a , 
puede ser i n f e r ido de las condiciones e n q u e e l t raba jo es ejecutado, 
r e s e ñ a d a s l i g e r a m e n t e en estos apuntes. 

S i n o b l i g a c i ó n de rendi rse á n i n g u n a ex igenc ia e x t r a ñ a a l p ú b l i c o , 
y pud iendo a lcanza r p o r l a p r o f e s i ó n p o s i c i ó n independiente , e l D i ­
rec to r de u n p e r i ó d i c o i n g l é s respetable no es m á s que p e r i o d i s t a , y 
escribe y d i r i g e conforme a l d ic tado de su parecer, aunque atento 
s i e m p r e » los gustos de l a m a y o r í a de sus_ lectores, á fin de sat isfacer 
e l j u s t o deseo de las E m p r e s a s respecto á r end imien to s ma te r i a l e s . 
P o r e l lo l a p o l í t i c a no es y a e l t í n i co fin de l a s pub l i cac iones , n i e l 

: asunto á que m a y o r espacio se dedica; l a masa n e u t r a de l p a í s , l a c i f r a 
más ' .a l t a de lectores, no l a sigue paso á paso en todos los detal les , á 
pesar de ejercer todos los derechos de ciudadano, s ino que l a a p r e c i a 
en s í n t e s i s y dedica con m a y o r f recuencia l a a t e n c i ó n á obtener los 

: conoc imien tos que l a i n f o r m a c i ó n puede p r o p o r c i o n a r , en Jas otras 
m ú l t i p l e s esferas en que l a v i d a s o c i a l s e s u b d i v i d e . y e l p e r i ó d i c o , a l 
s e ñ a l a r los hechos y exp l i ca r lo s a l p ú b l i c o , c u m p l e u n a m i s i ó n de 
e n s e ñ a n z a y p r o p a g a c i ó n de l a c u l t u r a , de c u y a ef icacia n o es pos ib le 
d u d a r u n m o m e n t o s i n nega r l a r ea l i dad . 

Como toda o b r a h u m a n a , l a d é l a P r e n s a ing lesa , c la ro es, t a m b i é n 
e s t á sujeta á e r r o r y á causas de terminantes de m e n o r be l l eza m o r a l 
que las de l a r a z ó n es t r ic ta ; y en t a l s e n t i d o , _ á veces i n d i v i d u a l ­
mente, á veces co lec t ivamente , es presa de p r e j u i c i o s cuyas conse­
cuencias, dados los medios inmensos de que dispone, sue len ser t r ans ­
cendentales . N o e s t á n m u v lejos a ú n los t i empos en que l a causa de 
grandes males nacionales fué a t r i b u i d a , p o r l a m a y o r í a de los p e r i ó ­
dicos, á los manejos de l P r í n c i p e consorte, con i n j u s t i c i a t a n grande 
y t a n p r o b a d a poco d e s p u é s , que no l o g r ó dejar n i l a m á s r e m o t a 
s o m b r a de duda sobre los caracteres personales de q u i e n I n g l a t e r r a 
h a de reconocer y reconoce c u a l figura h i s t ó r i c a , á cuyo t a l en to y 
tac to p o l í t i c o debe e l p a í s inmensos beneficios. 

L a s cos tumbres p ú b l i c a s , s i n embargo, h a n progresado tanto , que 
a l presente s e r í a sumamente d i f í c i l que acusaciones in fundadas h a ­
l l a r e n eco en l a Prensa , t r a t á n d o s e de asuntos nacionales , t en iendo 
en cuenta que los ataq ues cruentos y exagerados, aunque pos ib les , no 
son v a d e l gusto p r edominan te en e l p a í s , que no neces i ta cuadros 
s o m b r í o s p a r a man i fe s t a r su o p i n i ó n . A l g u n o s ejemplos de c a m p a ­
ñ a s in jus tamente apasionadas é insp i radas p o r p r o p ó s i t o s p o l í t i c o s 
p o d r í a n h a l l a r s e con m á s f recuencia en asuntos exter iores , donde las 
preocupaciones de r a z a y n a c i ó n y otros m o t i v o s se sobreponen a l 
e x a m e n med i t ado y a l v a l o r de los datos a p o r t a d o s . — F R A N C I S C O D E 
Z E A B E R J Í Ú D E Z . 

f f ^ » * I t a l i a . 

I. No ha llegado todavía esta Nación á un grado de concentración 
y de unidad comparable al de la mayor parte de los Estados de Eu­
ropa. Hay, pues, una Prensa regional poderosísima, y los diarios que 
más influencia ejercen en las masas se publican en Milán y no en 
Roma. 

En Sicilia apenas se publican cuatro diarios, y en Cerdeña apa­
recen menos todavía. 

Las polémicas personales entre los periodistas italianos son muy 
frecuentes y de tonos agrios y violentos. 

La derecha ministerial está representada por la Perseveransa de 
Milán, UOpinione, el Fanfulla, la Italia y la Gazetta di Torino. 

La izquierda tiene por órganos el Corriere de la Sera, el Popólo 
Romano y la Tribuna. 

La Prensa liberal es la que tiene más lectores. 
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La Prensa pontificia está reducida al Osservatore Romano y al Mo-
niteur de Rome, redactado éste en francés, y que publican las encí­
clicas y se ocupan en todos los actos oficiales del Vaticano. 

La Voce della Veritá pasa por ser órgano de los jesuítas. 
II. La ley fundamental que rige á la Prensa italiana es la de 26 

de Marzo de 1848. 
Establece la competencia del Jurado para entender en los delitos 

de Imprenta. 
Castiga las ofensas públicas á la persona del Rey, Cámaras repre­

sentativas, Estado, soberanos extranjeros y miembros del Cuerpo 
diplomático. 

En caso de ofensa á las autoridades, se admite la prueba. 

P o r t u g a l . 
I. Hasta hace muy poco tiempo, la Prensa, la caricatura, el tea­

tro y la palabra gozaban en Portugal de una libertad inconcebible 
en el resto de Europa. Las caricaturas del Rey, de la Reina y de los 
Príncipes hacían reir á todo el mundo sin escandalizar á nadie. 

Los procesos por delito de Imprenta eran desconocidos. 
Esta edad de oro de la Prensa duró poco, y en 1890 se publicó un 

decreto-ley, por el que los tribunales correccionales son los encar­
gados de juzgar Jos delitos de injuria ó difamación contra el Rey, 
los Ministros y funcionarios públicos. 

ÜU1NT0 CONGRESO INTERNACIONAL DE LA PRENSA 
'Véanse las faginas 261 á 267.) 

Sesión inaugural. 
Se v e r i f i c ó en L i s b o a d e l 26 a l 29 de Sep t i embre ú l t i m o , en e l pa­

l a c i o de l a Sociedad de Geografía, que puso á d i s p o s i c i ó n de los con­
gresis tas espaciosas salas p a r a e s c r i b i r y d i s t r i b u i r l a correspon­
dencia , y a l l ado o t r a de c a r t e l e r í a y t e l é g r a f o ; u n lu joso s a l ó n p a r a 
las sesiones de l C o m i t é I n t e r n a c i o n a l , y l a v a s t a y soberb ia sa la , 
que t iene m á s de 50 me t ros de l a r g a , con a l t í s i m a b ó v e d a y t oda 
c o n s t r u i d a de h i e r r o , con espaciosos ventanales , que abren entre las 
c o l u m n a s de l a fachada. 

L a s e s i ó n i n a u g u r a l fué s o l e m n í s i m a . L o s Reyes , a c o m p a ñ a d o s 
d e l in fan te D . A l f o n s o , de l M i n i s t e r i o en masa, de l Cuerpo d i p l o m á ­
t i c o y de los representantes de los a l tos Cuerpos d e l Es tado , d e l C o ­
m e r c i o y de l a I n d u s t r i a , a s i s t i e r o n á l a ce remon ia , p ronunc i ando 
e l R e y u n d iscurso en f r a n c é s , c o n g r a t u l á n d o s e del acto y dando l a 
b i e n v e n i d a á los congres is tas ext ranjeros . * 

A l u d i e n d o a l Congreso de M e d i c i n a , que hace poco t i e m p o t a m ­
b i é n i n a u g u r ó él , d i jo que en a q u é l se h a b í a t r a t ado de l a s a lud de l 
cuerpo, y en é s t e se v a á t r a t a r de l a d e l e s p í r i t u . 

Con tes t a ron a l M o n a r c a e l P r e s iden t e de l Congreso y e l p e r i o ­
d i s t a a u s t r í a c o M r . S inge r , sa ludando á P o r t u g a l y s e ñ a l a n d o e l 
a lcance y t r anscendenc ia de estos Congresos i n t e rnac iona l e s . 

Primera sesión. 
D e s p u é s de aprobarse u n a m o c i ó n en l a que se p e d í a que los pe­

r i ó d i c o s dejen de d a r cuen ta de los s u i c i d i o s y qi ie no se p u b l i q u e n 
actas de lances personales , hayase ido ó no a l te r reno , e l S r . Ennes , 
P re s iden te de l a A s o c i a c i ó n por tuguesa , h i z o constar e l g r a n alcance 
s o c i a l del Congreso, y d i jo , en t re aplausos, que pone r en contac to 
los pe r iod i s t a s de todos los p a í s e s es pone r en contacto l o s pueblos . 

D a d a cuen ta de l i n f o r m e de nues t ro i l u s t r a d o c o l a b o r a d o r y v ice ­
pres idente de l Congreso, D . J . M . A l o n s o de B e r a z a , sobre l a rebaja 



1516 L A P R E N S A E X T R A N J E R A 

de l a s t a r i f a s i n t e r n a c i o n a l e s en e l s e r v i c i o de P r e n s a ; a n u n c i ó e l 
S r . B e r a z a q u e y a t e n e m o s u n c o n v e n i o , e l f r a n c o - e s p a ñ o l , a l que se 
u n e L u x e m b u r g o , y a l q u e se u n i r á I n g l a t e r r a , que n o pone d i f i c u l ­
t ades s i n o e n a l g u n o s d e t a l l e s de e j e c u c i ó n . 

D e l a s c o n c l u s i o n e s a p r o b a d a s , u i c e a s í l a ú l t i m a : 
« E l C o n g r e s o c o n f í a a l C o m i t é de D i r e c c i ó n e l c u i d a d o de c o n t i ­

n u a r l a s ges t iones c e r c a de l a s A s o c i a c i o n e s de P r e n s a i n s c r i t a s e n 
l a Unión Internacional, p a r a que ét»tas r e c a b e n de sus G o b i e r n o s res ­
p e c t i v o s q u e se a d h i e r a n e n p r i n c i p i o á l a r e b a j a de t a r i f a s t e l e g r á ­
ficas e n f a v o r de l a P r e n s a , t o m a n d o p o r base, e n c u a n t o sea p o s i ­
b l e , e l c o n v e n i o f r a n c o - e s p a ñ o l . » 

A p r o p u e s t a d e l m i s m o S r . B e r a z a se a g r e g ó l a c o n c l u s i ó n s i ­
g u i e n t e , r e spec to á c o m u n i c a c i o n e s t e l e t ó n i c a s : 

« o . a E l C o n g r e s o c o n f í a i g u a l m e n t e a l C o m i t é de D i r e c c i ó n l a s 
ges t iones p a r a o b t e n e r e n l a s c o m u n i c a c i o n e s t e l e f ó n i c a s de P r e n s a 
r eba j a s a n á l o g a s á l a s de l a s t a r i f a s t e l e g r á f i c a s . » 

R e s p e c t o á l a o f i c i n a de cor responsa les , que t a n t o s s e r v i c i o s p u e d e 
p r e s t a r á l a P r e n s a , h a y y a i n s c r i t o s e n e l l a : 8u p e r i o d i s t a s de A l e ­
m a n i a , 18b de I t a l i a , 70 de E r a n c i a , b'2 de A u s t r i a , bb ae S u i z a , 31 de 
B é l g i c a , 17 de I n g l a t e r r a , 10 de H o l a n d a , 10 de H u n g r í a , 7 de D i n a ­
m a r c a , 6 de N o r u e g a , H de P o r t u g a l , 5 de S u e c i a , 2 de i* i n l a n d i a , 2 de 
l o s E s t a d o s U n i d o s , 1 de E s p a ñ a y 1 de T u r q u í a . 

Se a c o r d ó e n v i a r de n u e v o l a l i s t a i m p r e s a k 500 p e r i ó d i c o s de 
E u r o p a ; p e r o n o c o m o i m p r e s o s , s i n o e n s o b r e c e r r a d o , á p e s a r de 
l a i m p o r t a n c i a d e l g a s t o . 

Segunda sesión. 
D i s c u t i ó s e a m p l i a m e n t e e n e l l a sob re l a reproducción de los artículos 

políticos ó económicos, y M r . B a t a i l l e , a u t o r de l a s c o n c l u s i o n e s p r o ­
p u e s t a s , l a s d e f e n d i ó c o n g r a n e n e r g í a , d i c i e n d o e n s í n t e s i s : « E l 
c o n v e n i o de B e r n a c o n t i e n e d i s p o s i c i o n e s p a r a p r o t e g e r l a p r o p i e d a d 
p o l í t i c a y l i t e r a r i a . D e n t r o de dos a ñ o s h a b r á o t r a p a r a l a p r o p i e ­
d a d a r t í s t i c a . ¿ Y l a P r e n s a ? L o s a r t í c u l o s de p e r i ó d i c o , ¿ n o cons ­
t i t u y e n u n a p r o p i e d a d ? L o s a r t í c u l o s p o l í t i c o s ó e c o n ó m i c o s cons­
t i t u y e n o b r a de p r o p a g a n d a , y n o es p o s i b l e p r o h i b i r e n a b s o l u t o 
l a r e p r o d u c c i ó n . D e o t r o m o d o , e l p e r i ó d i c o n o s e r i a m á s que u n a 
m á q u i n a de d a r n o t i c i a s : s u o b r a y s u fin s o n m á s e l e v a d o s . ( G r a n ­
des ap lausos . ) P e r o h a y que i m p e d i r e l r o b o y e l que u n p e r i ó d i c o 
n o t e n g a m á s R e d a c c i ó n que u n a especie de e m p l e a d o que m a n e j e 
l a s t i j e r a s y l a s ob leas . E s t o , a d e m á s , d i s m i n u y e e l t r a b a j o p e r i o ­
d í s t i c o y q u i t a c o l o c a c i ó n á c i e r t o n ú m e r o de p e r i o d i s t a s . E s 
p r e c i s o que á i n s t a n c i a de p a r t e p u e d a se r p e r s e g u i d o u n p e r i ó d i c o , 
de l a m i s m a m a n e r a q u e s i se t r a t a s e de p r o p i e d a d l i t e r a r i a ó 
i n d u s t r i a l . » 

P o r u n a n i m i d a d q u e d a r o n v o t a d a s l a s s i g u i e n t e s c o n c l u s i o n e s : 
« R e s p e c t o á l o s a r t í c u l o s sobre cues t i ones p o l í t i c a s , e c o n ó m i c a s , 

r e l i g i o s a s ó s o c i a l e s , se r e c o n o c e e l d e r e c h o de c i t a c i ó n y de r e p r o ­
d u c c i ó n , t o t a l ó p a r c i a l , e n i n t e r é s de l a l i b r e p r o p a g a n d a de l a s 
i deas , s a l v o e l caso de r e p r o d u c c i ó n p r o h i b i d a . 

>Los a r t í c u l o s r e p r o d u c i d o s e n todo ó e n p a r t e , d e b e n l l e v a r l a 
m e n c i ó n d e l n o m b r e d e l p e r i ó d i c o , y s i e s t ó n firmados, l a d e l n o m ­
b r e d e l a u t o r . » 

V e n í a l u e g o e l i n f o r m e s o b r e l a l e g i s l a c i ó n de I m p r e n t a c o m p a ­
r a d a , d e l que s o n p o n e n t e s B a t a i l l e , O s t e r i e t h y B e r a z a , t e n i e n d o 
é s t e á s u c a r g o E s p a ñ a , P o r t u g a l y l a s R e p ú b l i c a s l a t i n o - a m e r i c a ­
nas , y i o s o t r o » dos loa d e m á s p a í s e s . P e r o n o h a h a b i d o t i e m p o 
b a s t a n t e p a r a r e u n i r t o d o s lo s e l p m e n t o s de p s t u d i o y c o m p a r a ­
c i ó n , y h a y q u e a p l a z a r l a c u e s t i ó n p a r a e l p r ó x i m o C o n g r e s o . 

Tercera y última sesión. 
. F u é c a s i t o d a ' e m p l e a d a en l a d i s c u s i ó n de l i n f o r m e y c o n c l u s i o ­
nes de B a t a i l l e sob re La enseñanza, profesional. 

N o es u n a c o s a n u e v a es to de l a e n s e ñ a n z a p r o f e s i o n a l d e l p e r i o ­
d i s m o . E n l o s E s t a d o s U n i d o s , l a U n i v e r s i d a d de P e n s i l v a m a (en 
E i l a d e l f i a ) , l a de C h i c a g o , l a d e l E s t a d o de N e b r a s k a , l a d e l E s t a d o 
de l a C a r o l i n a d e l N o r t e y o t r a s , h a n i n s t i t u i d o c u r s o s espec ia les 
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p a r a l o s j ó v e n e s que deseen s e g u i r l a c a r r e r a de p e r i o d i s t a s . C o m ­
p r e n d e n estos c u r s o s e spec i a l e s de p e r i o d i s m o , p o r e j e m p l o , e n l a 
U n i v e r s i d a d de F i l a d e l ñ a : 

1. ° H i s t o r i a d e l d e s a r r o l l o de l a P r e n s a d u r a n t e l o s ú l t i m o s c i n ­
c u e n t a a ñ o s ; c o m p a r a c i ó n de l o s p e r i ó d i c o s n o r t e a m e r i c a n o s c o n l o s 
de o t r a s n a c i o n e s ; e s t u d i o de l o s deberes d e l p e r i o d i s t a y de s u 
s i t u a c i ó n r e spec to á l o s h o m b r e s p o l í t i c o s , a u t o r i d a d e s c i v i l e s y 
r e l i g i o s a s ; e s t u d i o de l a p u b l i c i d a d — a n u n c i o s , e tc .—y de l a a d m i n i s ­
t r a c i ó n de u n p e r i ó d i c o . 

2. ° E s t u d i o de l a s l e y e s de I m p r e n t a . 
3. ° E j e r c i c i o s p r á c t i c o s de i n f o r m a c i ó n á f i n de que e l a l u m n o se 

a c o s t u m b r e á e m p l e a r u n e s t i l o c l a r o , s e n c i l l o y c o n c r e t o . 
4. ° E j e r c i c i o s de crónicas, a r t í s t i c a , l i t e r a r i a y a r t í c u l o s de r e v i s t a s . 
5. ° E s t u d i o de l a s C o n s t i t u c i o n e s de l o s d i f e ren te s E s t a d o s , de l a 

a d m i n i s t r a c i ó n f e d e r a l , de C o n s t i t u c i o n e s e u r o p e a s ; n o c i o n e s de 
e c o n o m í a p o l í t i c a y s o c i a l . 

D e s d e l u e g o se v e que l o s a l u m n o s de esos c u r s o s espec ia les h a n 
de t e n e r y a u n a i n s t r u c c i ó n g e n e r a l b a s t a n t e c o m p l e t a , y q u e s ó l o se 
t r a t a de e s t u d i o s espec ia les nece sa r i o s a l p e r i o d i s t a . 

C o n v i e n e a ñ a d i r que esa e n s e ñ a n z a t é c n i c a y p r o f e s i o n a l se c o m ­
p l e t a e n l a p r á c t i c a p o r l a r e d a c c i ó n de u n p e r i ó d i c o h e c h o e n t e r a y 
e x c l u s i v a m e n t e p o r l o s a l u m n o s , que a l t e r n a t i v a m e n t e v a n e n c a r ­
g á n d o s e de l a s d i f e ren te s secc iones . U n i m p r e s o r de E i l a d e l f í a 
p r e s t a sus m á q u i n a s p a r a l a t i r a d a . 

E n L i l a ( F r a n c i a ) e x i s t e u n a E s c u e l a de e n s e ñ a n z a p r o f e s i o n a l 
d e l p e r i o d i s m o , y e n l a U n i v e r s i d a d de H e i d e l b e r g e x p l i c a t a m b i é n 
u n c u r s o e s p e c i a l de p e r i o d i s m o n u e s t r o c o m p a ñ e r o e l D r . X o c h . 

N o se t r a t a , p o r c o n s i g u i e n t e , de n i n g u n a n o v e d a d . L a d i s c u s i ó n 
t e n í a que r e c a e r , p o r l o t a n t o , s o b r e e l m o d o y l í m i t e s de l a a p l i c a ­
c i ó n . 

E n este deba te i n t e r v i n o a l S r . A l o n s o de B e r a z a p a r a r e c o r d a r á 
l o s que e s t u v i e r o n e n e l C o n g r e s o de B u r d e o s q u e c o m b a t i ó a l l í v i ­
v a m e n t e l o s c o n s i d e r a n d o s y l a s c o n c l u s i o n e s d e l i n f o r m e que h a b í a 
s i do p r e s e n t a d o , p o r q u e d i j o y r e p i t e que e l p e r i o d i s m o n o se 
ap rende , y que a s í se f unde en c a d a c i u d a d , n o u n c u r s o e s p e c i a l , s i n o 
u n a U n i v e r s i d a d de p e r i o d i s m o , n o s e r á n u n c a p e r i o d i s t a s i n o e l 
que t e n g a d i s p o s i c i ó n n a t u r a l , p o r n o d e c i r t a l e n t o bas tan te p a r a e l l o . 

( C a s i t o d o s l o s c o n g r e s i s t a s , s a l v o con tadas e x c e p c i o n e s , a p l a u d e n 
c a l u r o s a m e n t e . ) 

¿ Q u i e r e esto d e c i r que se p u e d e se r p e r i o d i s t a , p o r m u c h o t a l e n t o 
y p o r m u c h a d i s p o s i c i ó n e s p e c i a l que se t enga , s i n u n a i n s t r u c c i ó n 
g e n e r a l y s i n c o n o c i m i e n t o s espec ia les adecuados á l a p r o f e s i ó n ? 

D e n i n g ú n m o d o . Y e n t e n d i e n d o e l S r . B e r a z a que de l a e n s e ñ a n z a 
p r o f e s i o n a l d e b e n ocupa r se l a s A s o c i a c i o n e s de P r e n s a de l o s respec­
t i v o s p a í s e s , p a r a l a s que e n m a n e r a a l g u n a p r e t e n d e l e g i s l a r e l 
C o n g r e s o , o b t u v o que e n l a s c o n c l u s i o n e s de M r . B a t a i l l e se m o d i f í ­
case l a p a l a b r a «el C o n g r e s o dr-cide», p o r l a de «desea*. 

A s í se a c u e r d a , y q u e d a n v o t a d a s l a s c o n c l u s i o n e s c o m o sigrue: 
<E1 q u i n t o C o n g r e s o i n t e r n a c i o n a l de l a P r e n s a , deseando f a c i l i t a r 

á l a j u v e n t u d l a c a r r e r a d e l p e r i o d i s m o , desea q u e bajo e l p a t r o ­
n a t o de l a s A s o c i a c i o n e s se c o n s t i t u y a n en c a d a p a í s C o n f e r e n c i a s 
y^ c u r s o s p r á c t i c o s g r a t u i t o s p a r a l a e n s e ñ a n z a p r o f e s i o n a l d e l pe­
r i o d i s m o . 

» D e s e a i g u a l m e n t e q u e l a s A s o c i a c i o n e s ele d i f e r en t e s p a í s e s se 
f a c i l i t e n r e c í p r o c a m e n t e s u t a r e a p o r c a m b i o de r e s e ñ a s de sus 
t r aba jos y p o r l a p r o t e c c i ó n de l o s j ó v e n e s p e r i o d i s t a s q u e v a y a n ó 
que sean e n v i a d o s a l E x t r a n j e r o á c o m p l e t a r sns e s t u d i o s . » 

A este p r o p ó s i t o , s u p o e l C o n g r e s o q u e El Fíe/aro de P a r í s v a á 
a b r i r c u r s o s g r a t u i t o s de e n s e ñ a n z a p r o f e s i o n a l p a r a los j ó v e n e s de 
todos l o s p a í s e s q n e q u i e r a n f r e c u e n t a r l o s . L a s l í n e a s gene ra l e s d e l 
p r o y e c t o d e l p o p u l a r d i a r i o , s o n : 

Se c r e a u n a S o c i e d a d , á c u y o f ren te f i g u r a r á u n C o m i t é , q u e t en ­
d r á p o r ob je to escoger l o s p r o f e s o r e s , f i j a r e l p r o g r a m a de l o s c u r ­
sos, d e t e r m i n a r l a s c o n d i c i o n e s de a d m i s i ó n y e n t r e g a r a l fin do 
l o s e s t u d i o s u n a espec ie de c e r t i f i c a d o que s e r á e l e q u i v a l e n t e d e l 
d i p l o m a q u e se d a á l a c o n c l u s i ó n de o t r a s c a r r e r a s . 

L o s c u r s o s g r a t u i t o s s e r á n a b s o l u t a m e n t e espec ia les , esto es, l a 
e s c u e l a n o se e n c a r g a r á de f a c i l i t a r a l a l u m n o l a i n s t r u c c i ó n gene-
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r a l necesaria á pe r iod i s tas , pero les d a r á los_ conoc imien tos de o r ­
den p ro fes iona l y t é c n i c o . P o r ejemplo, h a b r á u n curso sobre l eg i s ­
l a c i ó n de I m p r e n t a y l a s leyes fiscales que á e l l a a t a ñ e n ; h a b r á 
o t ro sobre e l a r te de I m p r e n t a , c o m p o s i c i ó n y p a g i n a c i ó n ; o t r o 
sobre p u b l i c i d a d ; o t ro sobre r epo r t e r i smo; o t ro sobre l a a d m i n i s ­
t r a c i ó n . E n suma , e l a l u m n o que h a y a seguido dichos cursos s a b r á 
e s c r i b i r u n a r t í c u l o sobre cua lqu i e r asunto co r r i en te , s a b r á c o m ­
poner lo , c o r r e g i r l o y a jus tar lo en p á g i n a s ; s a b r á c u á l es l a me jo r 
m á q u i n a p a r a i m p r i m i r , c o n o c e r á las diferentes operaciones a l fin 
de l a s cuales e l p e r i ó d i c o es r e m i t i d o a l abonado ó a l l e c to r p o r 
med io de los r epa r t i do re s y vendedores y de l cor reo . 

A d e m á s a p r e n d e r á los adelantos que ex i s t an en los p a í s e s ex­
t ranjeros , po rque se e x i g i r á de é l e l c o n o c i m i e n t o de u n i d i o m a 
d i s t i n t o de l suyo; r e c i b i r á t a m b i é n los preceptos de m o r a l i d a d y de 
c o r t e s í a que es p rec i so observar en l a s m á s ard ientes d i scus iones , 
s i se quiere que l a P r e n s a obtenga c r é d i t o , conf ianza y respeto y 
que rea l i ce u n a m i s i ó n s o c i a l p a r a e l b ien , e l progreso y e l de le i te 
de l a h u m a n i d a d . 

Todos los a ñ o s l a escuela p a g a r á los gastos de v ia je de i n s t r u c ­
c i ó n p ro fe s iona l á los a l u m n o s designados como m á s dignos, p o r 
sufragio de sus profesores y camaradas . 

P o r ú l t i m o , se dan a lgunas expl icac iones ' acerca de las tar je tas 
de i d e n t i d a d que h a n de tener los delegados á los Congresos, y los 
per iod is tas que pasen a l E x t r a n j e r o . 

Se propone , y se acuerda p o r u n a n i m i d a d , que e l Congreso d e l 
a ñ o p r ó x i m o se ve r i f ique en B o m a . C o n este m o t i v o , u n delegado 
i t a l i a n o , e l profesor Cesare F a c e l l i , p r o n u n c i a u n breve d i scurso 
de g rac ias en l a t í n , d ic iendo , entre o t ras cosas, que an t iguamente 
se d e c í a urbi et orbi, y a h o r a , cuando l o s pe r iod i s t a s de todos los 
p a í s e s se h a l l e n en R o m a , h a b r á que dec i r orbe in urbe, con l o c u a l 
los r o m a n o s se d e c l a r a r á n quaterque beati. C l a r e t i e , que ocupa l a 
p r e s i d e n c i a , d i c e : tlauáite, cives, y en efecto , todo e l Congreso 
ap laude . 

C l a r e t i e p r o n u n c i a u n breve d iscurso , r eco rdando que en A m s -
t e r d a m l l a m a b a n á los congresis tas l o s embajadores de los pueblos, 
y que P o r t u g a l los acoge como s i V a s c o de G a m a r e c i b i e r a á G u -
tenberg. 

C o n esto, y o t ro prec ioso d i scur so de Ennes , e l pres idente de l a 
C o m i s i ó n de l a P r e n s a pro tuguesa , queda t e r m i n a d o e l q u i n t o 
Congreso . 

*** 
T a l es l a s í n t e s i s de los acuerdos tomados en este Congreso , á c u y a 

r e s e ñ a hemos dado a l g u n a e x t e n s i ó n p o r l o que in te resan á l a P r e n s a 
cuestiones como las de las t a r i fas t e l e g r á f i c a s , l a p r o p i e d a d de los 
a r t í c u l o s p o l í t i e o s . e c o n ó m i c o s y sociales, y l a e n s e ñ a n z a p ro fe s iona l . 

L o s congresis tas h a n s ido o b s e q u i a d í s i m o s en L i s b o a , c e l e b r á n d o s e 
m u c h a s y suntuosas fiestas en honor suyo. A este Congreso h a n asis­
t i d o los s iguientes delegados: de F r a n c i a , 102; de P o r t u g a l , 38; de I t a ­
l i a , 37; de H u n g r í a , 33; de A l e m a n i a , 27; de A u s t r i a , 26; de I n g l a ­
t e r r a , 14; de B é l g i c a , 13; de Suecia , 13; de D i n a m a r c a , 8; de H o l a n d a , 6; 
de F i n l a n d i a , 5; de los Es tados Un idos , 4; de Noruega , 3; de R u s i a , 2; 
de E s p a ñ a , 1, y d e l T r a n s w a a l , 1. 

Rumania. 
I. La Prensa rumana es en pequeño un reflejo de la francesa. 
II. El art. 2í de la Constitución asegura y garantiza en Rumania 

la libertad de la Prensa. 
Cada ciudadano puede publicar sus opiniones por la palabra ó por 

medio de la Prensa, pero haciéndose responsable del abuso de esta 
libertad en los casos previstos por Ja ley. 

El jurado entiende en los delitos de Imprenta. 

Diez y ocho siglos antes de Jesucristo existían ya manuscritos, como lo demues­
tran los papyrus hallados en algunos sepulcros de Egipto. 
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R u s i a . 

L a Prensa v ive sometida en R u s i a á l a censura y á una v ig i lan­
c ia muy estrecha, y á pesar de esto ejerce g r a n d í s i m a influencia en 
aquel pa í s , porque sabe juzgar y cr i t icar con valerosa independen­
cia los actos del Gobierno. 

L a Gaceta Rusa tuvo, s in embargo, en Mayo ú l t i m o u n gran tro­
piezo. Ciertas censuras u n tanto ené rg icas a l Gobierno, le han va­
lido que se le prohiba en absoluto l a venta de ejemplares por las 
calles. 

Los excesos en l a po l í t i c a se castigan sólo con una a m o n e s t a c i ó n 
dir igida á los per iód icos culpables, para que moderen sus c r í t i ca s . 

E s t á absolutamente prohibida toda a l u s i ó n á l a fami l ia imper ia l . 
L a Prensa del Imperio moscovi ta se compone de 900 per iódicos , 

de los cuales aparecen 200 en San Petersburgo y 75 en Moscou. 

S e r v i a . 

I. Los periodistas servios son personalidades de gran saber é 
influencias, compon iéndose , en su mayor parte, de hombres de Es­
tado y l i teratos dist inguidos. Es to da á aquel la Prensa u n a impor­
tanc ia real . 

II . L o s pr incipios generales que r igen á l a Prensa moderna de 
todos los Estados, e s t á n expuestos en el art. 22 de l a nueva Cons­
t i t u c i ó n servia. 

L a Prensa a l l í es l ibre. 
L a ofensa hecha a l Jefe del Estado, miembro de l a famil ia Rea l , á 

l a r e l ig ión , á l a m o r a l , á los funcionarios, etc., es castigada con 
penas diferentes, s egún l a impor tanc ia y gravedad del delito. 

L a ofensa hecha á un Jefe de Estado extranjero, se castiga con 
uno á seis meses de p r i s ión . 

L o s t r ibunales ordinarios son los encargados de juzgar los del i ­
tos que se cometen por medio de l a Prensa. 

E n Ju l io de 1898 ha sido aceptado por l a Skouptch ina u n pro­
yecto de ley sobre l a P iensa . 

Cada diar io , s egún este proyecto, d e b e r á const i tu i r un depós i to 
ó fianza de 5.000 francos, y los redactores d e b e r á n contar, por lo 
menos, t re inta a ñ o s de edad y haber hecho estudios universi tar ios. 

Suec ia y N o r u e g a . 

I. S i bien l a Prensa no alcanza gran desarrollo en aquel p a í s , l a 
cu l tu ra de los per iód icos es exqu i s i t a , d i s t i n g u i é n d o s e , aun los de 
mayor oposición, por lo mesurado de los ataques. 

E l mismo Rey de Suecia, gran amante y admirador de l a Prensa, 
acaba de fundar varias pensiones á periodistas para que viajen 
por e l Extranjero y aumenten su i n s t rucc ión . ' 

II . L a legis lac ión de Imprenta en Suecia y Noruega no es muy 
severa, y los delitos y faltas se juzgan por el Código ordinario. 

Caballerosidad fin de Siglo.—Después de u n d u e l o entre u n redactor de L'In-
transigent y u n abogado, en c u y o desafío éste resultó h e r i d o , publ icó e l mencio­
n a d o d i a r i o e l s iguiente sue l to : 

7 i / L E N E J r ° S E L P L A C E R d e anunciar á nuestros lectores quela herida del abogado 
M. Mosrel es más grave de lo que se creyó en un principio, pues se ha complicado 
con una enfermedad maligna.-» 

E s t e proceder i n d i g n o h a d a d o ocación á u n a protesta de t o d a l a prensa par is iense . 
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Suiza. 
I. Suiza es uno de los países que proporcionalmente cuenta con 

más periódicos. 
En 1890 se publicaban allí 785 periódicos, de ellos 211 en francés, 

18 en italiano, 3 en rumano y 553 en alemán. 
II . E l art. 55 de la Constitución Federal garantiza la libertad 

de la Prensa. 
L a Confederación puede dictar penas para castigar los abusos 

dirigidos contra ella ó sus autoridades. 
Cada cantón tiene su legislación especial sobre la Prensa. 
Los delitos de Imprenta están sometidos á una corta prescrip­

ción, y de ellos entiende el Jurado. 

Turquía. 
L a Prensa ha penetrado poco á poco en Turquía bajo el impulso 

de las colonias extranjeras. 
Hoy se publican en Constantinopla y ciudades principales del 

Imperio cerca de 300 periódicos en todos los idiomas europeos. 
L a Prensa en Turquía está sometida á la censura. 
Para abrir una imprenta se necesita la autorización del Gobierno. 
No se puede imprimir n i publicar un periódico n i obra cualquiera 

sin previa aprobación de la censura, que también deberá aprobar, 
después de un minucioso examen, la circulación de los diarios ex­
tranjeros. 

LA MUJER PERIODISTA 

E s un rasgo característ ico de la literatura moderna, que se 
pueda decir del periódico y del escritor lo que Voltaire del 
amor y los mortales en general: «Quienqu ie ra que seas, he 
aquí tu amo : lo f u é , lo es ó va á se r lo .» Nadie maneja la pé ­
ñola hoy que no pase, haya pasado ó espere pasar bajo las hor­
cas caudinas del periodismo. E l periódico forma una especie 
de aglomerado en cuyas capas encontramos todos los cuerpos 
y todos los elementos del mundo intelectual, así como en el 
conglomerado primit ivo, al contemplarlo de t ravés , se ven re­
unidos el l indo zoófito, la graciola conchilla y el despojo del 
enorme pajarraco antediluviano. Desde el m á s alto al m á s bajo, 
desde el m á s ligero a l m á s profundo, los autores modernos de­
jan en el periódico su huella, y del conjunto de tantas inte l i ­
gencias y de tantos estilos se forma, ¿por qué v i r tud milagrosa? 
lo ignoro — un todo h o m o g é n e o , algo que tiene la individual i ­
dad o rgán ica , un ser : — el periódico. 

E n esta sinfonía per iodís t ica t ambién toman parte las mu­
jeres. L a mujer periodista pertenece exclusivamente a l siglo x i x , 
y sobre todo á su segunda mitad.—Cierto que antes no exis t ía 
Prensa, al menos como necesidad general de los pueblos c i v i l i -
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zados. — Cada año se aumenta el número de las periodistas 
activas, que trabajan, no ya en concepto de colaboradoras, sino 
de redactoras fijas, en la Prensa extranjera. No tengo á la vista 
estadísticas, pero recuerdo que en Inglaterra y en los Estados 
Unidos las periodistas forman una legión muy compacta y 
animosa. 

La mujer, realmente, posee condiciones especiales que la 
hacen apta, para el trabajo periodístico. Pronta y sagaz en ver 
ó adivinar lo que no se ve; fina observadora del detalle menudo 
y del matiz imperceptible que presta á cada objeto su atractivo 
y su significación; vibrante para sentir, y fácil y rápida en ex­
presar el sentimiento; concienzuda y exacta para el desempeño 
de la diaria tarea; fre-ca de imaginación y bien penetrada del 
criterio más corriente en la sociedad; compasiva y tierna ante 
la desgracia; apegada á lo corriente y con un sentido de la 
realidad que la aleja de las abstracciones, y la adhiere á la 
tierra y la coloca en el momento presente, por decirlo así, la 
mujer sirve divinamente para ese oficio lite* ario, que consiste 
en recibir impresiones de la actualidad y devolverlas sin tar­
danza en forma agradable, clara y simpática, á la mayoría de 
los lectores. 

Siento no poder apoyar esta afirmación con pruebas y datos. 
Si yo insertase aquí una lista de las periodistas europeas y nor­
teamericanas que escriben en los periódicos de más circulación, 
se comprendería hasta qué punto la opinión política y literaria 
está elaborada por manitas de mujer. E l anónimo de la litera­
tura periodística envuelve esos nombres que casi no conocemos. 
Algunos, no obstante, atravesando la frontera, llegan hasta 
nosotros precedidos de universal nombradla. La escritora más 
celebrada que hoy vive en Francia, es una periodista: á Seve-
rine no hay que pedirle la reflexión, meditación y construcción 
metódica del libro, sino la brillante improvisación del artículo 
sensacional, candente y chispeante. Algo análogo podría de­
cirse de otra ilustre periodista, la señora de Rute, cuyas cróni­
cas son la misma amenidad, y cuyas relaciones de viajes no se 
caen de las manos. También descuella Paula Minck, decidida 
propagandista socialista.—Yo no canonizo las ideas de nadie: 
alabo el estilo y la habilidad tan sólo, y en lo demás, que cada 
cual mire por sí y responda de su criterio.—Y hecha esta sal­
vedad, digo que ¡os artículos de la Sra. Minck son muy boni­
tos y conmovedores, y hasta enérgicos y apostólicos, á fuerza 
de compasión Lacia los pobres y los desheredados. 

Pertenecen asimismo á la legión de la Prensa la Sra. Adam, 
Directora de La Nouvelle Eevue; la Sra. Arsené Arus (seudó­
nimo que oculta un apellido español), y la Sra. Arvéde Ba-
rine (otro seudónimo). En París tuve ocasión de conocer á 
muchas más literatas periodistas; pero—¡ahórcame, lectora, he 
aquí mi cuello!, como dice Campoamor por motivos asaz dife­
rentes — ya no recuerdo sus nombres, menos notorios que los 
antes citados, y se me figura que ellas, en justo castigo, tendrán 
el mío en el olvido más profundo. Porque es increíble cómo 
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se borran y difuman, no sólo los nombres, sino hasta los rostros 
de la gente que no forma parte de nuestro círculo de amistad, la 
gente que vemos cruzar como sombras chinescas por un telón 
blanco. Cada día muere en nosotros parte del tesoro que debiera 
archivar la memoria. 

En Portugal citaré una periodista asidua, siempre en la bre­
cha, infatigable: D . a Guiomar Torrezao. En Alemania debe 
existir una pléyade de periodistas del bello sexo; recibo ince­
santemente cartas de muchas de ellas, que tienen la bondad de 
traducir mis libros y mis cuentos. Un periódico alemán está 
exclusivamente redactado por señoras y consagrado á la de­
fensa de la causa feminista. 

Hay una forma del periodismo femenino que encuentro muy 
interesante: la que oculta la personalidad de la escritora detrás 
de un testaferro—marido, padre, hermano ó hijo.—Hace bas­
tantes años conocí en Madrid á ciei-ta pareja inglesa, muy ilus­
trada, que se me aficionó, y pronto fuimos amigos y visitamos 
juntos el Museo, E l Pardo y Aranjuez. E l marido, pletórico y 
buen bebedor, se decía corresponsal de The Times, que le pa­
gaba sus correspondencias sobre asuntos políticos y sociales 
con un sueldo anual de 1.000 libras esterlinas (no es mal país 
Inglaterra, ni mala finca The Times). La mujer, señora ya ma­
dura, de noble y serio continente, gastaba tirabuzones grises, 
cadena de oro de muchas vueltas, reloj infalible, guantes á toda 
hora; hablaba con reposo, y preguntaba más que el Catecismo. 
Todos conveníamos en que, aun cuando él escribiese, ella era 
doble de lista. ¡ Y tanto! Como que al fin y á la postre averi­
guamos que el verdadero corresponsal era la esposa, aunque 
siempre firmase el esposo, pudiéndose decir de nuestra simpá­
tica inglesa : 

Sic vos non robls mellificatis, cipes 

Cuando ya ee desgarró el velo del secreto, convinimos en 
que el ideal periodístico lo realizaba aquella pareja : él reco­
giendo datos y noticias en Eedacciones, librerías, Salón de Con­
ferencias y gabinetes de Ministros, y ella quieta en casa, dige-
riendo la presa que él traía, digámoslo así, en el pico. De este 
modo observé de cerca una forma curiosa del periodismo fe­
menino y de la colaboración periodística entre el noticiero y el 
redactor.—EMILIA PARDO BAZÁN. 

La Prensa en el S i g l o XVII.—En 1685 impuso el Consejo de Berna á un editor 
de periódicos las prescripciones siguientes: 

1. a Escribir con el respeto debido y con toda modestia acerca de los príncipes y 
de sus Estados, como también acerca de la Confederación, y no estampar cosa al­
guna que pueda perjudicarles ú ofenderles. 

2 . a No anunciaren cuanto sea posible, más que sucesos verdaderos, ó por lo 
menos verosímiles y fundados sobre noticias precisas. 

3. a No publicar nada que sea insultante, deshonroso ó perjudicial para las regio­
nes, y no atacar ni ofender á los eclesiásticos heterodoxos.-

4 * No escribir en absoluto nada que pueda ser contrario á la honestidad. 
5 . a Respecto á las cosas que ocurran en Suiza, referir solamente las que resulten 

buenas y gloriosas para la patria, y jamás aquellas que pudieran avergonzarla. 



LIGA DE MUJERES PARA EL DESARME INTERNACIONAL 

Fundadora y Presidenta de esta s impát ica inst i tución es la 
princesa Wiszn iewska , ilustre dama polaca que, á impulsos de 
sentimientos de amor universal , deja á u n lado timideces y 
desconfianzas, y se lanza llena de entusiasmo á propagar idea­
les de paz, á pedir á las poderosas naciones europeas el desarme 
de esas temibles legiones que son una constante amenaza con­
tra la concordia y unión de los pueblos. 

A l dirigirnos nosotros á la ilustre fundadora de esta L i g a en 

P R I N C E S A W I S Z N I E W S K A 

demanda de autorizadas noticias respecto á su organización y 
fines para propagarla entre las mujeres españolas , hemos te­
nido la honra de que la propia Presidenta, con frases tan no­
bles como sencillas, nos exponga sus hermosos propósitos, sin­
te t izándolos en el siguiente pár ra fo de la carta con que se d ignó 
atender nuestra demanda: 

«;No trabajo m á s que para m i obra, que no veré ciertamente 
realizada; pero me contento con haber sido la iniciadora: esto me 
basta, pues no tengo otra ambición que la de preparar á Europa 
un porvenir mejor que el que hoy se le presenta frente á esos 
ejércitos amenazadores. 

3>Xo soy feminista': soy mujer, y quiero la dicha de todos. M i 
obra es un gran grito que parte del corazón, y cuyos ecos de-
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ben repercutir en todos los ámbi tos del mundo, hasta borrar 
los temores de una conflagración universal .» 

L a Liga de mujeres ¿ara el desarme internacional es tá auto­
rizada por e l Gobierno de Francia; y tanto su Presidenta, l a 
princesa Wi&zniewska, como lady Sommerset, realizan viajes 
de propaganda por varias naciones europeas, dan conferencias 
públ icas , dirigen excitaciones á las mujeres de todo el globo, y 
trabajan, en fin, con un entusiasmo g rand í s imo en pro del 
bello ideal que per&iguen. 

Todo LO puedan las mujeres, dicen los grandes poetas y pen­
sadores de este siglo; y amparadas de este dicho las que piden 
el desarme universal , recuerdan á las de todo el mundo que 
por la unión pueden conseguir que desaparezca para siempre 
del globo el espectáculo aterrador de un campo de batalla. 

E n una de las ú l t imas conferencias, dada en Par í s por la 
princesa Wiszniewska, decía esta ilustre dama á su distinguido 
auditorio: 

« P u e s q u é , nosotras, madres car iñosas , ¿ h e m o s consagrado 
veinte años á criar á nuestros hijos para que luego la patria 
nos los arrebate, proporcionando con ellos carne dócil al cañón 
y despojos sangrientos á la muerte? ¡ O h , no! ¡Bas t a de l u ­
cha, basta de hecatombes! 

j>Protestemos de la guerra tan alto, que en todas partes se 
nos oiga. Ese es nuestro deber y nuestro derecho: defender el 
fruto de nuestro corazón, de nuestros sufrimientos, de nuestros 
afanes. 

» A nuestra juventud, esperanza del porvenir, queremos 
abrirle horizontes nuevos, creando armadas de trabajadores 
para que marchen á la conquista de l a vida, para todos tan 
dura de ganar en esta época. 

»Sean bien venidas todas las mujeres al seno de esta Socie­
dad; ellas nos ayuda rán en l a obra mer i t í s ima del desarme i n ­
ternacional , y ellas con t r ibu i r án á levantar este hermoso edi­
ficio de paz sobre las ruinas his tór icas de los campos de batalla, 
sin más instrumento en sus débiles manos que el mís t ico ramo 
de oliva.» 

Estas palabras coinciden con las del pontíf ice León X I I I , 
que ha dicho recientemente: 

«. Deseamos de todo corazón ser, como muchos de nuestros 
predecesores, el ministro, el mensajero de la paz para Europa 
y el mundo. Somos el defensor autorizado de la paz, porque l a 
paz en los individuos y en las sociedades es hija de la just icia. 
E l supremo sacerdocio cristiano, gua rd i án de la ley y mante­
nedor de la justicia, es como el apostolado de la paz universal. 
Es menester dejar á et-te apostolado toda su libertad de acc ión; 
es preciso acatar sus decisiones, lo mismo por parte del ciuda­
dano, que de la fami l ia y del Gobierno de los Estados. Así res­
p landece rá la paz .» 

L a Liga de mujeres para el desarme internacional ha d i r i ­
gido un L L A M A M I E N T O á las mujeres de todos los países, del que 
copiamos lo siguiente: 
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« L l a m a m o s á las mujeres de todas las naciones para la propa­
ganda de la idea del desarme internacional, que algunas consi­
d e r a r á n u t ó p i c a , pero que se impone á los poderes púb l icos 

'como una necesidad absoluta. 
«Los intereses generales de los Estados exigen una pronta so­

luc ión en el sentido que deseamos. 
« P e d i m o s el desarme internacional en nombre de la humani­

dad, para suprimir los sufrimientos de las v í c t i m a s de la gue­
r ra , las l á g r i m a s de las madres y de las viudas. 

«Deseamos en cada pa í s la creación de Comités de mujeres, 
que se f o r m a r á n bajo los auspicios del de Pa r í s , y esperamos 
que á pr incipios del siglo x x llegaremos al resultado que se 
desea por medio de una act iva propaganda en conferenciaSj 
peticiones, cartas, cuadros, per iódicos , revistas, etc., e tc .» 

E l Consejo central de l a L i g a se compone de : Presidenta: 
Princesa Wiszniewska . 

Vicepresidenias: M m e . Camil le F lammar ion , oficial de ins­
t rucc ión p ú b l i c a , y M m e . M a r y a Ché l iga , miembro del Comité 
del Sindicato de la Prensa extranjera. 

Secretaria general: MUe. Pau l ino Dupont, Directora de la E s ­
cuela Profesional. 

Vicesecretaria: Baronesa Cartier de Saint-Rene de Coulanges. 
Secretaria de sesiones: M m e . F r é d e r i c Lol iée . 
Vice: MUe. Louse Hoepner. 
Tesoreras: M m e . de Marsy , Presidenta del Ladyes Club , y 

M m e . E le l ie Porten. 
Miembros del Consejo: Marquesa B o u x de Sain t -Mar t in , V i z ­

condesa de la L a y é r e , y M m e . Auguste Meulemans. 
Vicepresidenias en el Extranjero: Alemania , Mme. L i w a M o r -

geusterd, B E R L Í N . Aus t r ia , Baronesa Berta de Suttner, V I E N A . 
Bé lg ica , M m e . Mi Battail le, B R U S E L A S . Dinamarca, M m e . Mat i lde 
Bajer, C O P E N H A G U E . E s p a ñ a , Mme. Patrocinio de Biedma, CÁ"-
oiD. I tal ia , Princesa Melé Barere, Ñ A P Ó L E S . Portugal , M l l e . A l i c e 
P e s t a ñ a , L I S B O A . Suiza, M m e . Praechter Haaf , B E R N A . Suecia r 

M m e . H a n n a Theorel l , S T O C K H O L M O . 
Las socias de la L i g a a b o n a r á n una cuota m í n i m a anual de 

50 cén t imos . Las bienhechoras, 20 francos por año , ó 100 f ran­
cos de una sola vez. L o s ingresos se destinan á gastos de pro­
paganda. 

L a correspondencia, que se contesta en todos los idiomas, se 
d i r i g i r á á la Princesse Wiszniewska, Presidenta, 7 bis, r u é du 
D é b a r c a d é r e , á P A R Í S . 

A l cerrarse este cap í tu lo , la Prensa de todo el mundo o c ú p a s e 
de la nota que el Emperador de Rusia ha pasado á las poten­
cias proponiendo el desarme general. 




